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DON RAMÓN lílANDLT. 
ÍUKZK o a JiATOia. NÚM-á i AIADHTO. 

i JUNTA (TENERaL DEL PARTIDO MODERADO. 

, Cuan favorecidos so vieron ayer tarde los vastos y 
( "*ag:níücr/s salones del palacio da Chente, fácilmente 
,( M adivin^i.. Venerables aiicianioa cuyos cabellos ha ou-

.. canecido la acción del tiempo y las vicisitudes do 
", azaróse, vida; hombres de eaad madura que rinden cai

to ferviente-,a las ant icuas ideas del modei-antismo liis-
,Wrico.y liaata jóveaes recien salidos do las aulas u n i 
vers i tar ias , congregábanse, si no movidos por el cn tu -
'Siasmo cjíle prestan los gi-linSes ideales inoderjios, im-t 
Pulsad .os por ol común sentimiento de dar al part ida 
"nodaraío una fó do viila há tiempo negada por algunoií 
"̂ e Süs.-mas importantes afiliados. 

'~^i|tar nombres .sería ocioso; baste decir que pasaba 
®̂ tr^^^oscieatos-el número de los que aiií acudieron res-

: íoc.difiniSoJíí Uamamient.) de :̂ u .livüta directiva. 
' * A luís do* en pvinto, í l sefior ponde de Clieste, que 

"'íUpabá el siíion presidetioiai, declara abierta la sesión 
%'ey.poníe en breves y seneiiias frases el objeto d é l a 
í ' í n t a qae iba ñ. colebrarseí lectura de la Memoria oom-
/íren'siva dB los trabajos realizados por la mas alta re-

^ í í e se iüac ion del partidb desde el arto 1877 hasta el pre-
l •'•rute, ynombra-mitíuto de la nueva Junta directiva que 

fca.jrc-^le suceder á la actual. 
. ' E i Sr.' ? í o y a 5 l , o ruega a la presidencia que, si la 
*jBOtara de la Memoria diese origen á algún incidente, 
Jísrjaiita la discusión, á fiu de que cada cual pueda es-, 
jponer lo que teng^a por conveniente. 

Él Sr. Conde da C J l í i S í e : Yo no discutiré, porque ' 
*ft puedo hacerlo; jiero permitiré la discusión. Acepto 

.de¡sae luego la re.-ponsabilidad que pueda correspon-
^ferma como presic.ente que he sido de la Junta. 
¿ El Sr. Barón 'de C « a í r © - T O i - r c s 'secretario) 
-••e el acta do la ' j l t ima junta general celebrada eu 
^Uíñ de 18^7, que. es aprobadu. 
' iAntes de proceder á la lectura de la Memoria, y á 

í*ticion del Sr. 'Ourau y Cuervo, se da cuenta do íina 
^ a p o s i c i ó n pidifindo que se concreten los dereebos 
"ÍM compaten á loia que aoreditea la repreaeatacioa 

' ^ 1 partido. 
Y en su apoyo^ dijo: 
El Sr. I i a í * a / : Pocas son las palabras con que voy 

*ii«ra á molestaX á la reunión. Creo que habiendo un 
<terecho electoral--s i así puede decirse—sancionada 
por la úlsj ína. juuta general, no habla motivo para que 
*e varia.«/D por la voluntad de unos pocos. 

Sabi/.o 6S que en este partido hay dos tendencias. 
?»ies bi'en, la convocatoria se ha hecho por una de esas 
Penden cias, y á la otra se le ha negado, no sólo la i n -
*»rvBttoion, sino la manera de comprobar si la elección 
Se h a c e Con toda la legalidad necesaria. En virtud de 

,*na d e ¡as bases de la convocatoria, vamos, en mate-
' t i a d«; sufragio,, mucho mas allá que las escuelas «¡as 
, *vanfzadas, y-ípuede darse el caso de qua puedan venir. 

' *quí á votar:-algunos que no hayan hecho profesión de 
; teoderados..^ y hasta un menor de edad, que no tendría 

; ' Riquiera r'ierecho á vofcir en las elecciones municipaies. 
, -f contra, esto es precisamente contra lo que debe pro

testarse., 

• No dice nada la oonvocatoria respecto á los comités 
JWajp'aedan estar aquí repre>entad03, y es necesario, 
^''"s^pettsable-, que la reunión resuelva «wjerca de este 

í l l Sr. B e H i a r l : Permítaseme que acerca de la 
"IJ^cedencia de la pro'osta haga algunas observaciones. 
• ^'Onstituida una Jun ta suprema del partido con amplios 

^ p l e n o s podp,res del mismo, esa Junta ha podido hacer 
^ r f e o t a m e n t e la convocatoria en la forma que haya es-
'"oíado mFíB conveniente. 

j Se diida aquí de la validez de .la convocatoria. ¿Y 
' í o r quién se duda, sefioresV Por un individuo de mucha -j 

••.Bpres^entacion, de mucha valía, sí, pero que, al cabo y 
^ fin, d ^ t r o del partido moderado es un átomo, un ser 
liicixjsMjíipico^ (Una'voz; No es nada.) Pues si tiene esa 
Jun ta la auctiridad suprema, ¿quién puede coartarle ese 
««recho? 

El Sr,. l i a c a l : Yo no he negado que la Jua ta direc-
«Ta tuviese facultades para hacer la convocatoria. Creo 
^18 si ' los restos de Junta directiva teuian aún a l g u -

. ** facultad, era la de convocar al partido modera-
' " P^ra formar nueva Junta directiva. Pero ¿dCindé 
**^n las facultades para modiricar la ley electoral 
probada por la última Junta general? 

( El Sr. C i o r o i t a d o ; Es indudable qtje la Junta d i -
*6*tiva, cualquiera que ssea su número, tiene, y ha 
'^nido siempre, facultades omnímodas para hacer la 
'Onvo'»a;t'>ria y para establecer las reglas á que hablan 
«e aj; sfeirao los que coneurriesen con voz y voto á la 
«»amo. ;ea^nera l . 
^ ¿ P o r qiré razón no se han adoptado las bases que 
^Vie ron para la convocatoria de la últ ima Junta? 
J i a u d o s e celebró dicha Jun ta díjo*3e por algunos que 
^ t t a b i a restringido demasiado el derecho de asistir á 

. J 2 * « y ' r ecordándola Dii-ectiva actual aquellos clamo-
^ 1 q u a dieron por resultado el que en Maarid mismo 
j * í t t i í ieran Qoticurrir muchos da los individuos que 
.j^''*>aban el comité, á última hora hubo que abrir 
J i ^ i a a o para que concurriesen. Temimos que la re-
'•^ 'ou ftiera limitada, y consideramos que esto sería 

Ĵ  Sran mal para el partido. Nosotros quisimos evitar 
^ 1 ^ se dijese que habíamos restringido el derecho de 
j f^ . ' i r á esta Junta . .Aquí no sa ha exigido n inguna 
í^™wsioin de fé política. Si esta basa no hubiera sido 
j ^ p t « d a , la protesta del Sr. Laoal hubiera sido en sen-
^ 0 contrafjo probablemente; hubiera dicho ¿qué idea 

>iaos aquí del partido moderado? 
tn °V^° *^^®^' ^° *̂  ánimo de )a Directiva nuaca es-
^"lf° • -^"^ ^^^ comités tuvieran voto. Aquí no detien 

»tar 8HK5 ios que ^ t é n presente.*, por sí y ante si. 
Si». i • . * ' * ' ' * » y € n c a - v o ; Protesto contra la t é -
'«í sostenida par «i gp. coronado. ¿Pues qué, no están 
^ s e n t e s tos comités por medio de sus representantes? 

V ^ c r e o que cada uno puede votar, no sólo por sí m i s -
*»o. sano j)or tantos cuantos comités represente. 
j i ^ ^ S f . C © r o M a * « : Rayadla en lo absurdo que una 
l i 5 ' * a P/ersona reasumiese los poderes de varias colec-
. "idadee y al mismo tiempo loa votos de sus iad iv í -

^-..^1 SP . Conde de P e r a c a m i » S : En todas ' l a s r e -
tenes en que uno viene á representar & otro, lo r e -

qJ!¡^^"ta para todo, como si estuviera presente. ¿Pues 
el, .^^^^í'epre^entaute va á venir cl i r lo , 

• aquí solamente á e scu -
a í ^ . , ' ^ a u e se dice, para después contárselo s su ( .Q-

' I.(j " *'"'^'8ttdo que es esencialíslmo esclarecer esto. 
' natui-id es que'el representante de cada comité ten-

* i^ . " " ^'^*°' y si renre.qfint.i 4 í»narBnta comités, tenm Ottfti renta votos. 
representa á cuarenta comités, tenga 

<»blí'''?,'•• "^«PCIS C a l T O entiende que no puede seií 
c e i u ^''scuf'ion la facultad de la Directiva para ha -

•̂̂  •>» convocatoria. 

«844^conf' ^^° ' '® ''® C h e s t e dice que el Sr. Coronado 
• El <* o°"^ """^ ' i " " '^^^^ comité tenga un voto. 

áiuelotL é t ""^^ ''® í * ® i " a c a m p s cree hallar contra-
cióft del J U " ̂ ° "^'"'"^ P°"' ®̂  Sr. Coronado y la explioa-

• '^S' '^* '^^**^^^!!?^.**' ^'* "^""^^ directiva lo que no 

cada concurrente vote por sí solo, por mas que su voto 
tenga la autoridad moral da ¡a represeutaoioa que 
asume. 

El Sr. l i l a s h e r a s opina que ios comités no deben 
tener representación, para evitar cierto.s abusos, y pido 
quo se declare el punto suñciontemente discutido, 

A petición del se;'ior conde de I'erucamps se lee el 
art. 2." de la convocatoria, que dice; «Podrán concurrir 
con voz y voto los qüo representen á los comités do 
Madrid y provincias.» (Varias voces; ;A votar! ¡á votar!) 

La p!Oi)Osioion del Sr. Lacal es desechada por gran 
mayoría dé'votos. 

El Sr. Sa i i c i lCK J S a e í l f f r o (seoretario) da cuenta 
de la Memoria, que abarca, un periodo da'cuatro ai'ios. 

El Sr. ^ l a r q n é s « t e ^ S a f r a hace entrega á.la. 
mesa de una comunicación del Sr. Batanero, y pide qua 
se lea) ndam;Í3 da ' e sa comunicación, los nombres de 
los" individuos qua componen los oomités'de algunas 
provincias. 

Aunque el Sr.^Ioyano no halla inconveniente_en 
esa lectura, el Sr. Lleaheras so opone á ellaiporijne—á 
su juicio—implica desconfianza hacia la Junta direc
tiva. 

El Sr. I P r e s J d e n t * (conde, de. Cbeste) ruega á 
todos que hablen lo meuos qua puedan y sobre cosas 
que tengan importancia. 

Insiste en su petición el señor marqués de Zafra, por 
considerarse en el uso de un derecho perreeto. 

Un señor secretario, previo acuerdo de la Junta g e 
neral, comienza la lectura do la carta del Sr. Batanero, 
en la que este señor explica los motivos de su disiden
cia con ¡a Directiva; poro es interrumpida por varias 
vocea que díceh: «;Basta! ;basla:» 

El Sr. Conde de VtíSHtC manda suspender la lec
tura, y ailjido: Aquí no vjmos á leer toaos los docu
mentos que se le antojo á cii^tlquiera, p u e s n o estamos 
en el caso de los Cuerpos Colegisladores. Esa comuni
cación va á quedar sobro la mesa, y aquí puede leerla 
todo el que quiera hacerlo. 

El Sr. l i a c a l pide qu-; se discutan todos los actos 
de la Junta directiva, á contar desde el año 1877. Esto 
será largo—-dice—pero es conveniente, para que no se 
esté siempre hablando del partido moderado como si 
estuviera robusto y en condicione.^ de vitalidad. 

El Sr. M o y a n o : No he de ocultar que, pe-suadir-
do, como me hallo, de que el partido está profunda
mente dividido, quiá;o, aute todo, como presidente de 
la Junta que hoy dimite, que se discutan todos sus ac
tos. Estoy muy dispuesto á defen.ier todo lo que la Jun
ta directiva ha hecho. Muy lejos estaba yo de croér 
que los que nos hemos, no digo sacriücado, los quo 
hemos procurado poner nuestras fuer/as, pequefms ú 
grandes, 'á la disposición e:vclusiva del partido; el que 
en estos momentos os dirige la palabra, que íio debe 
nada á nadie, que cuando todos aquellos compañeros 
con Jos cuales creo que podría hombrearme, han estado 
desde la Restauraciou ocupando los primeros puestos 
del país, cuando j'O he prescindido de todo en uras del 
partido, que había de llegar ua momento en qnfi mi 
conducta fuera puesta á discusión, aiueuaz.aidomecon 
un voto de censura que tengo soljra mi cabeza. (Mu
chas voces: ¡nunca!) Sé lo que ha pasado hace dos dias 
eu casa de un amigo á quien tenia en la mayor est ima-
eion. Después de haber obrado o o n ^ l desiat^ré3;y^el 
amor al partido que yo, me veo píFtftáó de la repre.3eii^ 
taoion nacional, que ejercí durante treinta y cinco 
años, arrinconado en mi casa, olvidado por todo el 
mundo. Después de haber defendido eu las Cortes los 
intereses del partido y todos sus ideales, venir á encon
trarme en mi propia familia eou lo que «stá suoed-ien-
do, ¿qué ha de hacer sino producirme doiorosa impre
sión* 

El Sr. Conde de C l i c s í e : Recuerde el Sr. Moyano 
que Arístides fuá tres veces e:cpuLsado de su patria 

El Sr. M o , y a a o : También hubo pueblos en la an
tigüedad que llevaban las victimas cubiertas de llores 
al sacridcio. 

Insisto en que se discuta lo que pide el señor mar
qués de Zafra. 

Ei Sr. ü e c e r r l l : Si hay quieo quiera dar un voto 
de censura, anuncio que discutiré uno por uno á todos 
lus individuos deila Junta , diré todos sus actos y luego 
los pondremos en la prensa, y veremos quién tiene ra 
zón. La Junta directiva ha obrado perfectamente, y el 
que así no lo entienda, que se vaya. 

El Sr. L a c a l : Hemos venido aquí los llamados di
sidentes dando ejemplo de templanza y de cordura, ha
blando muy bajito, porque nosotros sabíamos lo que 
aquí sa fraguaba; sabíamos que estaba preparada de 
tal manera 11 cosa, quo no había de prevalecer la ra 
zón. En un principio me resistí á creerlo, pero a lgu 
nos señores dan lugar con su tono J con stis amenazas 
á q u e nos ma.cnui ios . 

(Voces de ¡fuera: ¡que se vayan los disidentes!) 
Ños iremos, sí, cuando nos cou.enzamos de que se 

trata d e h a c e r un acto de prts ion. (Gtraudes murmu
llos.) . 

Nadie propone un voto de censura. Si hay censura, 
será la que resulte de vuestros actos y de vuestras pro
pias disidencias; será la que re.sulte de la condticta 
que habéis seguido con los comités y con la prensa, 
porque ay}íínúoné.ste\s á. El Mundo Polínico, moderado 
hasta el fanatismo, á quien habéis dejado en medio del 
arroyo. 

(M.uohas voces: ¡á votar! ¡á votar!) 
El Sr, M o r e n o (D. Domingo); Para del iberares 

necesario discutir (El Sr. Lacal; Eso queremos,); para 
discutir es necesario peivsar, y para pensar se necesita |. 
c a t a a . Si faltan estas condiciones, es imposible la dis
cusión, el Orden y el acierto, que es et'OOjeto. que nos' 
proponemos. Todos tenemos derecho * dtsCTitíf, •pert»-
con Calma, con templanza; el qiie^se apante de esto po
drá invocar el uso de un derecho, pero.4q pi^rtp.UlQut-
re en el abijso. 

Mí querido amigo e l S r . Laca l , á lítífth úóTiá 'de 
negar los bnenos servicios qne ha prestado a l partido 
moderado, h a lanzado u n cúmulo de aftusaaiones.y de 
cargos que no esperaba oVr de su boca, 

¡Qué fácil es acusar! ¡Pero qué difícil es librarse de 
la co-aousacion! 

Los individuos de la Jun ta directiva ^saliente a s u 
men toda la responsabilidad de sus actos. Si se buscan 
blancos, cuídese de hacer bien la puntería, porque es 
muy frecuente que reviento el cañón y de.-itroce al mis
mo qiue lo dirige. 

Esperamos los ataques, y no os quejéis si os devol
vemos la pelota, como se dice vulgarmente. 

El Sr . Conde de C h e s t e ; 
Vamos á nombrar nueva 

Junta . ElJesul tado de la elección demostrará las opi
niones de los que voten. Si algunos señores quieren 
dar un voto de censura, lié aquí el primer reo, Pero yo 
no admito acusaciones de un número corto de perso
nalidades: yo sólo me atengo á las acusaciones de la 
mayoría. 

Si la j un t a « o es íeelegida, ahí estará el voto da 
censura^ y entonce» nos ««ufotmaremos; d« otro mo
do, no. 

Sl̂ Se»Gc^Afc^«l,í?JHií«^J('Jre*t«» deglara^ciwe no ^ 

pue.'e permanecer en el salón después de la frase dicha 
por el Sr. Beoerril: ;t'uera los disidentes! 

El Sr. S í ^ e r r i i explica el concepto do su frase. 
(Mucha.-vocss: ;.A votar! ¡á vpt.ar!) _ 
De.spu,;.: do breve., c.-isidera-roaes del sonor mar -

qués do Za;>.a, el r.ír. Lacal pr.otcst:t contra la votación 
q u a v a á v e r i : i o a r . . e ; i a d e l a Memoria), por.(uo s i n o 
se discuten los actos de la Directiva la votación no es 
legítima, i , , i 

(Los soaores conde do Puf,ourostro, Lo.oa!, conde 
de Peracaiaps, Duran y Cuervo, Cerufllos. Arcos, con-
do'dc ^•elle, Tarrago, -Figuer, Vera,-Saüchez de lOie-
do V otros varios abandonan el local.) 

' E I Sr. Conde <ie C l i e . s l c , al escucl.ar algunas pro
testas de los disidentes, exclama: ¡l'uera! ¡aliora sí 
que los eciio fuera da mi casa! 

Inmediatamente después queda aprobada, por 
aclamaoioiA U -Memaria de la Junta direotiva. asi 
C^mu un \ol> ¿de couBauza á los individuos que com-
pOuon la minina. ' , ' 

Srt ptvQeáe en seguida al nombramiento do la c o 
misión nomínadora de la nueva Junta, qne recayó en 
los ;-.i-;.;. Lope/. Bago, >,'endez Alvaro, Alonso, (xOtar-
redona. Elaaquez, Sánchez N'aehero, García Torres, 
üiiier do Mena y Márquez yManaelCano. 

Suspendida la sesión para que djciía comisión cum
pliera su encargo, ^e lotici'i á un gabinete. 

Reaiiuilada ¡a sesión al cabo do algunos minutos, y 
laida la candidatura couvcuida, fué aprobada por acla
mación. 

Quedaron elegidos los señores siguientes; 
Piesideute honorario; señor conde de Cheste. 
Presidente efectivo; Sr. D. Claudio Moyauo. 
Vicepresidentes: Srcs. Gutiérrez de la Vega, Coro

nado (D. Carlos María), Moreno (Ü. DomUigu, y María 
Baruuevu, 

.Secr.;tarios: Sres. Éntrala (D. José), barOn d é l a s 
Cuatro Torres, Sánchez Machero y Garcia Viejo, 

A'ocales: Sres. Egaña iD. Pedro), duque de Moctezu
ma, marqués de Gaviria, marqués de González, conde de 
Peñaranda de Bracamonte, conde de Plas.^noia, Chacón 
(D. Guillermo). Enciso (D. Antero), Nacarino Bravo, 
.Alonso Coello, conde de Torre Marín, marqués de Fal-
des, I ,aRiva (D. Buenaventura), Martínez Inglés y Be
oerril. 

Además forman parte de la Jun ta los individuos de 
la comisión noi'niaadora, por sor esta la costum!)re se
guida anteriormente y por acordarlo asi á propuesta 
deUSr. Moyano. 

InmeJIat imente se acordó un voto da gracias al se
ñor conde de Clieste, y otro facultando á la Junta recien 
nombrada para hacer las inclusiones que juzgue opor
tunas. 

Se levanta la sesión á las cinco y cuarto da la 
tarde. 

lBESMCí£l>S TfíEiEGUS.ÍLB'iaOiJ 
Agrencia Falbra. 

Lisboa 2G.—Cd/iiata de diputados.—Sa presenta 
el nuevo ministerio. 

El pre.-íident3 del Consejo declara quo no ha tenido 
tiempo para preparar un programa. 
__j^^|^avda que se propoao llevar á cabo cosas muy 
ÜtlleR.' ^^í^^f^: 

Varios diputados preguntan cuál es la*opinion del 
gobierno sobre el tratado con Inglatari-a relativo á la 
bahía de Lorenzo Márquez. 

El presidente del Consejo contesta qua dicho t r a t a 
do está todavía pendiente de una votación en la Cama- • 
ra de los Pares, donde será discutido en sesión s e 
creta. 

Manifiesta que han variado las eircunslaaoias desde 
que se celebró dicho trata lo hasta ahora. 

A'iade que el miuisterio espera que sa realicen a l -
,gunos liecuo.5 y que se eKclare/.ca la opinión pública, 
y que entonces el gobierno se propone obrar. 

Declara su intención de proponer al rey la suspen
sión de las CóTtes durante algunas semanas, y como 
en este intervalo pueden producirse algunos hechos 
importantes, cree que no conviene que el gobierno e x 
ponga su opinión sobre el tratado do Lorenzo Márquez. 

El ministro de Hacienda, hablando del impuesto 
sobre las reatas, dice que so propone modifioar la pa r 
te vejatoria de este tributo. 

AGENCIA EXPRESS, 
El Journal Otficiel publica hoy el texto Integro de 

la respuesta de Mr, Crrévy al discurso da nuestro em
bajador. Entresacamos de ella estíos frases; «Seguro 
estoy de que sabréis contribuir al mantenimiento y al 
aftanzamiento de las excelentes relaciones existentes 
entre ambos países, y de que trasmitiréis á vuestro so
berano los votos sinceros que hago por su felicidad y 
por la prosperidad de-Espaaa.> 

SECCIÓN 9S JíOPíOíAS 
Sobra la manifestación celebrada ayer en la capital 

de Asturias, se rccibieroii las siguientes noticias tele-
gráñcas en los centros oficiales: 

OVIEDO ¿7.—Están entrando en esta capital los 
ayuntamientos de la provincia con sus respectivos e s 
tandartes y músicas para tomar parte en la manifesta
ción, pidiendo al gobierno que el trazado del ferro
carril de Puerto Pajares no se varíe, como ha solicita
do la empresa de dicha línea. 

Reina el mayor orden y entusiasmo entra los as is
tentes á este meeting, , 

OVIEDO 37,—M5inifestacibn numerosa sin n ingún 
accidente desagradable. Salió á las dos da la tarde del 
Circo, donde hablaron varios oradores, 

Al pasar por el gobierno civil, el presidenta de la 
comisión organizadora entregó una protesta de la di-
j)utaísio°' y de los ayuntamientos da Asturias contra el 
nuevo trazado del ferro-carril. 

Al discurso pronunciado por e t presidente de la co
misión organizadora, contestó el gobernador, ofrecieur 
do satisfacer los intereses públicos y someter en su 
dia á las-Cortes aquello que no so considere -Con a t r i 
buciones para resolver, 

La manifestación se disolvió á las cinco da la tarde. 
Ha habido colgaduras en las casas particulares. 

A las ocho y media do ayer ha fondeado en el puer
t o de Cádiz al vapor-correo /I/H/nCíZ ,* procedente de 
Santa Cruz de Tenerife y Las Palmas. Conducíala co r 
respondencia otlcial y pública y pasajeros. 

Anoche salió para Toledo el gobernador de aquella 
provincia y para Francia el marqués de ^-^lamanca. 

Ha sido capturado aver en la caMe dB" Cuchilleros 
por el delegado del distrito de' la Audféiiclá un sugeto, . 
presunto autor de robo de uii porta-ijaonedas cqii 300 
reales á una señora. A dicho indiwdijq .se. le.enQo.ntró 
una caja con un gran número-da peudienies de douWá 
y 18á rs. en metálico. 

Esta madrugada ha sido herido gravemente un in
dividuo e a ei Puente de Toledo, 

A la hora de cerrar nuestra edición, empezaba á 1BS« 
truir las primeras diligeaolas el juzgado de g-uardia. . 

Ha sido nombrado profesor de esgrima dál 1-1.° t e r J 
ció de la Guardia civil el do la Academia de E s t a d o 
Mayor D. Salvador García y Guillen. 

Ha.sta ahora no ha sido cosa común, á pesar de se r 
muy necesaria, que los odciales de todas las armas deP 
ejército tuvieran en sus respectivos cuerpos un maestrft 
encargado da enseñarles la esgrima. Los oticiales lle-« 

•gan á los regimientas con escasos conocimientos dar 
ella y acaban por olvidarla por falta de práctica. 

El ejemplo que da el 11." tercio de la Guardia civil 
nos parece que debiera sor imitado por todos los cues—, 
pos de nuestro ejercito. Debe añadirse también el elogi» 
que el nombramiento merscs, recayendo, como, recae, 
cu el Sr. García Guillen, considerado justamente como ' 
el mejor tirador do espada,' sable y dórete, da los q.ua^ 
eu la actualidad se dedican en España á ^la ensaaanzek"* 
de la esgrima, ; 

Ha presentado la dimisión da s.u cargo el alcalde da* 
Praga, '. :•> . 

Con el mayor orden se celebró ayer en Santander el; 
anunciado banquete autonomista. 

Los comisionados por los concejos de Villaviciosa,. 
Colunga, (¡arabia y Navia, reunidos en Oviedo, nos h a a 
teiegratiado anoche protestando contra unas palabras 
"dol Sr. D. Alejandro Pidal. Como ignoramos qué pa l a 
bras sean estas, declinamos toda participación en e l 

asuuto. _ 
La Gaceta da hoy contiene las disposiciones s i- , 

guientes: j i -. 
i-'ónifn^o.—Real decreto nombrande vocal del c o n 

sejo superior de Agricultura, Industria y Comercio á 
D. Cecilio de Lora y Castro. 

Hacienda.—i\ti-Cí\ orden desestimando el recurso 'da 
alzada contra una orden do este ministerio, relativa al 
arriendo de pastos y albardin de lá redonda de Torce-
vieja, , j • j • 

—Otra declarando no proeeda admitir la demanda 
presentada contra la orden que declaró no sa admit ie
ra en la cuenta quo rendía al Banco de España el re_-
caudador de contribuciones de la Puebla do Ju res 
(Orense) cierta partida de data. 
• ^ M u y pronto se ocupíirá el Consejo d.a Estado de 1» 
solicitud del Sr. Güell y Reaté pidiendo que s« r eco 
nozca el derecho á usdr el apellido Borbon que rí*nea 
los hijos de infante é infanta de España, 

.Ayer sa verificó en Linares la Teunion del partido» 
progresista-democrático para el nombramiento de c o 
mité. Concurrieron mas de 800 personas, da las qua vo
taron 601. 

Resultaron elegidos presidentes honorarios Zorrilla 
y Salmerón. ^______ 

Según La Correspondencia de JSspaña, el Sr. CarreSo, 
gobernador de Málaga, ha manifestado al gobierno svi 
deseo de no volver á dicha provincia. 

Ayer conferenció con el Sr, Sagasta él Sr. PoMtda 
Herrera. Dichos señores hablaron de la comisión A-, 
Asturias, que, como ya adelantamos á nuestros lecto-, 
res, deberá llegar á Madrid en los primeros dias de l 
mes próximo. ; . 

También visitó al Presidente del Consejo de mini»-
tros el Sr. Marfori. 

Hoy publicará el peri.iaico oíioial de Francia el dis
curso íntegro da Mr, Grcvy en oon6est.ioion al da Jiue»"» 
tro embajador duqire de Fernan-Nuñez, 

En el extracto que publicaron los periódicos se h a 
bía suprimido el párrafo que el presideate de la R e p ú 
blica t'rancB.sa dedlo.j á España y al rey ü . AU'onso. 

Esta tarde á las cuatro se reunirán en Consejo loa , 
ministros. 

Los moderados históricos que han venido de pro
vincias para asistir á la asamblea general, se reuuirárt. 
(si próximo martes 29, por la noche, en casa del seiMc 
barón de Cuatro-Torres, 

Asegura La LibeHai, de Valladolid, que desde S a n 
tander irá el Sr. Pí y Margall á aquella ciudad, donde 
presidirá una reunión general del partido adtonorais-» 
ta, que se celebrará la noche del 2a ea uno de los teS ' 
tros de VailaJolid. 

B o l s í n . — L o mismo por la tarde que por la nocho , 
e l consolidado sa hizo ayer á 21,60, contado y l i q u i d a 
ción, y 31,70 fln del próximo,—J?. M. • 

EL M C E M B Í Ü T M L TKAf lio DE NIZA-

Los detalles publicados por la prensa francés^ l l a 
gada ayer á Madrid, sobre la horrible catástrofe o c u r 
rida en Niza, son en verdad aterr adores. 

El teatro de Niza, situado en la calle de San Fran - . 
cisco de Paula, era un viejo oeliseo construido á I k 
usanza italiana. Entre sus muchos defectos, tenia eU 
de que la puerta qne daba paso á los pisos cuar to y 
quinto (que es lo que nosotros llamamos paraíso), or*' 
pequeña ó independiente en un todo de las que dabaifc 
acceso á las butacas y palcos bajos. La escalera quo 
cenducia al paraíso era también bastante estrecha. 

La empresa del teatro había anunciado para la n o 
che del 23 Lucia di lar/imermoor, ópera escogida por liu 
célebre cantante señorita Donadío, á quien todo M a » 
drid conoce, para despedirse del público de Niza. 

Las puertas del teatro se abrieron á las ocho y m e ^ 
dia. Un cuarto de hora después, habían entrado por la* 
puerta del paraiso ciento ochenta y una personas. 

Los palcos bajos y butacas QO)neuzabaa & Ueasragr 
de espectadores. 

Se alzó el telón. A los pocos minuto» sa oy5 u n » 
detonación espantosa, viéndose con terror que una grrai^ 
llamarada quemaba las bambalinas y bastidores. Grifi 
tos de ¡fuego, fuego! salieron de todos ios lados MKt 
teatro. Casi al mismo tiempo sa oyeron nuevas axpL'.v7A 
sienes. El patio y la escena quedaron á oscuras. 

Describir lo que entonces suoediií es, punto m e n o # ' 
que imposible. Ent re los siniestros resplandores del» 
incendio, que se propagaba cOtt inoreible rapidez, •»» 
veía á algunos desgraciados artistas atravesar oom»« 
locos el p,alco escénico busgando una salida que laW. 
llamas habian cerrado; el público del paraiso, mas q u » 
bajar, se despeñaba por la estrecha escale*a. estrujan
do bajo sus pies á las mujeres, niños y ¡i cuantos t e 
nían la desgracia de tropezar; se oian los gritos d a 
desesperación y terror de todos aquellos que luohabaa 
como fieras por salvar sji vida, y los gemidos de los 
que agonizaban asfixiados por el humo <3 mas:uUados 
por los pies de sus vecinos. 

Aquella escalera era un estrecho y lóbrego oamott 
de batalla donde los hombrea luciiabau con la desespe
ración del terror. MaS que hombres pareciao conde
nados. 

Mientras tanto, el fuego avanzaba. Los artistas y. lo» 
efnpleados en.el vestuario se arrojaban, * falta de otra.;, 
salida, j)Or las ventanas de los cuartos que daban á 1» 
Qaile. Se v»i» ea algunas ventanas v«i'49kcLQio»l4»el* 
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m o s d e pBfsonás s u s p e n d i d a s do l a s m i s í a a s . D e c u a n 
d o e n c u a n d o c a í a s o b r e e l p a v i m e a t o a l g ú n i n d u v í d u o 
as f ix iado ¿ib'r e l h u m o <3 q u e m a d o p o r la^ l l a m a s . 

L a t i ó t e , s e ü o r i t a Doua . l io , fuó s o r p r e a d i a a p o r e l 
g r i t o d e ' ; f u e g o ! e u e l i n o m o n t o en q u e s e d i s p o n í a íí 
s a l i r d e s u c u a r t o pava e n t r a r e n e ? e e a a . 

L a oscair idail e r a c o m p l e t a . T,a n o n a d í o , l o c a dñ' 
t e r r o r , a t iavesiS la e.-ce:ia por un l a c d l o do l a s l i a i a a s . 
A. su valo» (lebii5 AU s a l v a c i ó n . 

La« a u t o r i d a les . Jos b o m b e r o s , los s o l d a d o s y ¡og 
m a r i n o s d e la e s c u i d r . i s u r t a e n el p u e r t o d e V i l l a f r a u -
<;a a c u d i e r o n en los 'J ir ir t ioros i n s t a n t e s . 

C u a n d o los bo'mboro.J y m a r i n o s p u d i e r o n p e n n t r a r 
e a e l t e a t ro incend iado^ c l e s p c o t á o u l o e r a i i o r r ib l a . L n 
m o n t ó n de c a d á v e r e s n e g r o s , c a s i c a r b o n i z a ' ' o s , o b s -
• teu ianpop «ooaploto l a e s c a l e r a del p a r a í s o . I J ran los 
d e s g r a c i a d o s e s p e c t a d o r e s do los p i s o s a l t o s , ¡(¿m'' e s -
^ei»as c o n í p o v e d o r a s d e b i e r o n cniri-ii ' en a q u e l l a e s t i ' a -
p í a ' e s c a l e r a , e n a q u e l l o s s u p r e m o s i a s t a i i t o s uu rtua l a 
s a l v a c i ó n e r a i m p o s i b l e ! 
•. E l f u e g o c o n c l u y ó en m e n o s d e l iora y rae . l i a . A. l as 

d i e z do l a n o c h e e s t aba c o m p l e t a i u s i i l e uo i i i ina ib j . A 
b i s t r e s d e l a madrng-ada ii)an e x t r a í d o s s e s e n t a y dos 
'eat j láyeres. Por el ros t ro do a l g u n o s y p o r la a o ü t ü j en 
qwe s » h a l l a r o n , se c o n i p r e n d i a n l a s a n s u s t i a á p a s a d a s 
e n actuel la a t roz a g o n í a . 

E a u n o d e l o s d e s c a n s o s d a l a e s c a ' o r a h a b í a vui 
igutipo fo rmado p o r t r e s c a d á v e r e s . l i r a u n m a t r i m o n i o 

y su h i j o . L o s t í e s ' t e n i a n a i í n e n l a z a d a s s u s m a n d s . B l 
n i i io t e n i a t o d a v í a e n u n a da s u s J aanao i t a s u n a n a 
r an j a . • 

Una m u j e r , c u y a " abaza n o es o t r a c o s a sim? u n p e 
dazo de c a r b ó n , a p a r e c e d e s p u é s . S u e s c o t a d o y e l e -
fmn te traí^-e, s u s t o r n e a d o s b r a c o s , s u s a r i s t o c r á t i c a s 
ú sanos , u ñ a d o las <jue e s t á c a l z a d a c o n un g u a n t e b l an 
co do v e i n t e b o t o n e s , d e j a n a d i v i n a r :i la m u j e r l i e r -
njo a . 

' . o s c a d á v e r e s fueron t r a s p o r t a d o s , á m e d i d a q u e .se 
h a l l a i í a n , al c la \ i s t ro do la i'^losia do S a n Podro , ú l in 
d e q u e p u d i e r a n rcoonocavlos s u s p a r i ' m t e s ó a m i g o s . 
.Sobre el poolio de cadu cai láver se coioe ' i u n n ú m e r o 
tra;:.i..io en u n a c u a r t i l l a d o p a n o l . 

Ei c:;pacio n o s falta h o y para, refer i r á n u e s t r o s l o e -
toros Jar: c o n m o v e d o r a s e s c e n a s q u e e n e l c l a u s t r o sa 
p r e s e n c i a r o n . L:i l e c t u r a de- bis coiTOSpondencias diO 
i\i;;a, qnií ú. la v i s í a t e n e m o s , hor ror i ; : a . 

T o d o s e s í d n confcr in . ' s en q u e ei m o t i v o do qt ie 
h a y a iia'. ido t'uifcas v íc i ln ias no es ot ro q u e el s e r m u y 
e s t r e c h a la e s c a l e r a (fue c o a d u c i a al p a r a í s o , y e n c e r 
r a r p a r a a d e n t r o l a s ho j a s do l a p u e r t a q u e d a b a i)as3 
á l a cr.iie. L o s e s p e c t a d o r e s qun oeupalj i ín los ¡¡alcos 
bajus, p l a t e a s 3' b u t a e n s , i-an su f r ido _reIa l ivamento 
j ioco, p u e s á j josar d e l a con fus ión d e q u e d a r :i o s c u r a s 
el t e a t r o y do ¡a rapide?; con q u e e! i neend ió se p r o p a -
g ú , l a g r a n m a y o r í a do e l los sal ievon i lesos á la c a l l e . 

l í l o r i g e n d e l i n c e n d i o u i é u n a e x p l o s i ó n d e g a s . 

iECCldlf ^ B ^SPE€ÍTlCíf t o s 
C o n c i e r t o e n e l " P r i n c i p e A | f o a s o i . — X o t a n 

b r i U a p t e , bajo el p u n t o d e v i s t a m ú s i o a J ; p u r o s í c o n 
c u r r i d í s i m o c o m o los a n t e r i o r e s i ia e s t a d o e U c o n c i e r t o 
d e a y e r . . 

i .a p i e z a m a s a p l a u d i d a h a ' ^ i d o l a sinfo-Jifa e n da 
iiienor d e : \ l a r q u é s , d e la q u e se h a n r e p e t i d o .an m e d i o , 
de g r a u d e s a p l a n . o s el aiidanlc apasKíoH'M'iy e l allrgrelto 
sch¿r:(t,,iiio, v i é n d o s e o b i i g a d j ol a u t o r á p r e s e n t a r s e e n 
e l i jalco e | c f ' n ¡ co . 

. A | j | l aud idas i ian s ido t a m b i é n la 'MecUla.'''o-f>, d e G o n -
n o d y el i,!.rfio caatíi'iHí del q u i n t o c u a r t e t o d o - Z / i í V í t ó , 
q u e ol p ú b l i c o h izo r e p e t i r . 

E n c a m b i o fueron r ec ib idos c o n f r i a ldad los b a i l a 
b l e s do l a ó p e r a ner DTÍÍIO:I4 da R n b i n s t o i n y la Jiapso-
<ii'( (le Lado, q u e p a d l o s e n t i r í a d e s a p a r e c i e r a n d e l r e 
p e r t o r i o d;e la soeied '" '1 . 

Kl couMjierto t e r m i n ó c o n l a m a r c h a d e l a s A n t o r 
c h a s n ú j u e r o 5, do .Moyerbeor. 

Al c o n c i e r t o h a n a s i s t i d o S S . ZM. y A A . 

I L a ñ a n a se e s t r e n a r á e n ol t e a t r o L a r a el j u g u e t e 
c ó m i c o e n ¿los a c t o s Abúcar lí tiempo. 

E n e l m a s m o t e a t r o e s t á n e n e n s a y o u n a c o m e d i a e a 
n a a c t o Jll fruto de casa aneiui' y o t r a e n dos . q u e i n t e r 
p r e t a r á D. M a n u e l C a t a l i n a , U,¡. cargo de conjiaaza, 

M a ñ a u a m a r t e s , á benafujio do l a oelebridavl a r t í s t i 

c a m i s » Zaeo, s e o f rece rá e a e l t e a t r o d e l a Z a r z u e l a 1 
funcñon de d e s p e d i d a d e t a n n o t a b l e f u n á m b u l a . Paed 
a s e g u r a r s e q u e l a c O n c u r r e n e i a s e r á m u y n u m e r o s a 
, e s € a g i d a ; e a el f avo rec ido t e a t r o d e l a c a l l a d a Je 
v e l l a n o s . 

E l m a r t e s 29 de l c o r r i e n t e t e n d r á l u g a r en el t ea t l 
d e la C o m e d i a u n a func ión á b o n o ü c i o de ' los pobres d 
l a p a r r o q u i a d e S a n .Ios:% c u y o s b i : : e t e s s e e x p e n d e n e 
c a s a de 1^ o x o e l e n t l s i m a s e ñ o r a p r e s i d e n t a , c o n d e s a d 
J-orre jon, P e l i g r o s , 4 . 

\, í»»portaEtE para"los enfermes. 
1.0S q u e no p u e d e n d i g e r i r , ó c a r e z c a n de apeti to 

o p a d c z o a u u ü l a m a e i o u e s d.e e s t ó m a g o , ó e s t é n sujeto, 
n n p " ^ i ' ' ''"'"'^"^ y ^ , ' ™ " o s d e s p u é s d é l a s comidas 
d ^ C r M a n í t ^ ^ r ^^^•*^'-'^- « d i g e s t i v o d e P e p s i n a 
a ^ i , r i m a u l t y C o m p a ñ í a , í a r m a c é u t i c o s e a Paría 
t ir . :^":; í ? n ° ° ' ^ P ' ® ' ' " " ° " ' ® c u r a d o s e n m u y poO 
o r ^ . ; « Í . > ' " ^ " ^ * ' ' ° ' J ' ^ -^" - ^^« ' "=° 1 « s o p e r a % « 
el e s t o m a g o ia <lisoIuc¡on do los a l i m e n t o s iu . -o qa< 
st, e:vf;rae de l a a los c a r n e r o s y q u e d e s n u e s de nurili-
codo s i rve p a r a p r e p a r a r e l de l i c io so E . i . í i r d i g e s t i d 
q u e ¡ leva s u n o m b r o . ° 

, n p í " ' ^ n ^ ? es q u e e s t e p r o d u c t o l i a s ido ob je to de n u -
^ ^ ^ v : ! ^ T r ' ' " ^ ' ' ^ ^ « ' « " ' ' s p o r lo m e n o s i n -
G R ; u r r r í f ^ "̂ ^ ex í j a se la m a r c a d e f a b r i c a d a 
f r a n c é s ^"^ ' "^^ •^^ ^ «1 «e l lo ^zal d e l gooior t tq 

•Smm 4e Aoy. —Sfin .S¡.\to l i l , 
San Casto y San.Doroteo, mur-
tjros. 

Cui.lc'ós.'^Se gano el Jubileo fio 
Cuarenta llor.is en ía ¡ülusi» ! » ' -
rofluiai do Ctiamberí, dOndo por 
lá rhiiíiaña IiaMiS tsiiM mayor y 
por la tarde, á las cinco y media, 
prec«s y Rese r t a . 

— í n la. capilla del Sant ismn 
Cris to ,de la SjUicl estará .'í. D. SI. 
d é ünanifiesto por la mañana de 
áiez á doco. y por la farde, á tas 
seis, so volverá á manifestar, r e 
zándose Ja estación, lélania del 
Santísimo y el rosario, después e' 
sernió»), (jnR predicará D. Joaquín 
Hizo y Asensio, terminando con el 
Santcí ¿ió.'s y la Reserva. 

-ífEn la iglesia do monjas Car-
lioneras, por la farde, á las cuatro, 
(8« mgjiífcstorá á S. D- M., se reza
rá la estación y el rosnrio, de s 
pués el s e rmón , que predicará 
Í5.':Éstéban Parrondo, feriiiinaii.lo 
con-la Reserva y el jt/íscr.'je d e -
ltñ,t* ú e ' u n á devota imagen de 
í íBestro: Sofior Jesucristo con la 
cr«z ^ cuestas, la misma qu^ lle-
Tíaba Santa Teresa do Jesús en 
todas sus fundüclqnos. 

—Ciinlinúan • las misione.'! por 
1» tarde< á la» etiatro, en las Ks-
cuelasPias doSah Fernando, sieii-

/ ^o misioneros )oS padres Eugenio 
CaMeird y PompiHo itiaz. 

rísíia de la CÓTH de Maña. — 
Soestra Señora riel Favor en San 
JUi^lan, ó la del l lenar en Santa 
Catalina de Sena. 

ESPECTACULOSA 
« M i l ' 11' • r I • I ;, ; ,1 _ _ 

TEATRO REAL—A ¡as o d i o v 
•jne^ia—^función Hii de abono.— 
iRirno 2.» par.—La Favorita. 
- ESPAÑOL,—A las ocho y media. 

— (Moda). — T u r n o 4.° par. — El 
^ » H GaJento.—El tío Palomo. 
' ZARZUELA.—A las ocho y m e 
día.— Turilo par. — Saínete.— De 
asistente & capitán,—Él Barbero 
Jtojr la PaUl.?rrflái|e.—l#i, socicdaa 
Hi^—Trabajos póf miss Zicó. 
. APQLQ.—A las och,o y media.— 
Turno 1.° par.—Los amores de un 
príneipe. 

COMEDÍA.—A las oc:iio y insdía. 
is-Turno 1."—Kl liíjo de la nievo. 

•RáBiEDADES, — A las ocho y 
joediá.—¡A beneficio do' D. Juan 
José Lujan).—Cosas del día.—Los 
paiíoS reales,—La canción do ¡a 
iola. 

_^I4B A-—A las nueve.—Turno 2."-
rntÚti ínoáeld ñA- suegras.—JHnjer 
gatiriQña y marido inliel. 

JUSYIN»—A las ocho y inedia. 
— l a hiia del cochero.—Corregir 
cOn el ejemplo.—ln soíréo de (ia-. 
cinrpin.—El líltímo flpurin. 

ESLAVA,—A las ocho y media.— 
Dos Tenorios del dia^—¡Eh...! ¡é la 
plaza! )» la plaza!—Bazar do n o -
vlaís..iiSalon-Eslava. 

HADBID ' (Primavera, 7) . —A 
las oc J» y media.—l'n alcalde do 
a l d e a — E l lio pet.Trdo.—1:1 pie-
ceplpr y su mujer.—Orquerla de 
grttáffaf. dirigida por Simoncillo, 

IKFAMTIL,—A las siete y media. 
—La hija del misterio.— 1:1 tjo 
Leznas con la revista do toros.— 
i o s hijos del mar.—El tjller do 
Cerina—La choza del secuej tra-
dor.—Dáile. 
'LICEO CAPELLANES, — A las 

ocho y iredia.—El .i^eereto en p] 
csppjo.—La Clavelina.—Casado y 
stMIfero^—Ijis diabluras de I 'er 'co. 
"ftLos aldeanos de París.—i-arcual 
Bailón. 

flíftlTING-RINK (l'arqnillo, T;. 
"~Alas ocho y media.—.Sesión do 
Eíüjiar y velada mii^iea!. 
'élTAN PANOHAMA DE ESPA'sA. 

" '•"tírenle al Dos de Mavo.) 
GRAN PANORA.MA NACIONAL. 

—íPaseo de la Castellana.,—Do 
iHfcz da lUDiañana .1 cuatro v lao-
«l i í íe I» iarde. 

EXnOdlCÍÓM DE PO-MPEYA r 
el piarS.'-iHoso orjiculo de IsN 
Piíerta dclSSl, 40—ifiatrada una 
pfeíseía;. 

M 'tuiainatt-.comevi c « « i p v * -
tui-BS al día: garantía; especial 

casa. Mayor, 42. 

Eiünítfiítpntci p r á c t i c o , e t e . 
D«issa coiociíoioii sena y 6i>ta-

U e : PalToa Alta, 14, portería. 

»e « e d é n ba-ttitatiiaveti, t " » -
Slwza, %ij pial, derclia, e»i.juii.a 

¿ M d e l d l i \ a r . 

• í i g ? . ! ' 1 I 'I I •• , '" ' 
K | n t ! f n e d | > t i e i u u « b l o s . Haa 

ASfigUel, ID dup." , bajo, der. 
"^"^"f^mmtmmmm^mf • 11 ••• i • i^.w., , . . .»^ 

1^ VfShticaies a cuerdas criizndds. 
l o s Cfijiij^pj ultmianienle cele-
biadosmif p^rniiicn dar lo» pian.-s 
de fas rao;oíe<i fábricas de 1 rancia 
y de Alomanía, » p ronos no eono-
cj r iosen EspaTia, pn,.sío?eii enal-
quiera e-t.ieíon da los ¡en-o-eór-
rile=. Taiiiliien cobra en lod.is L,¡; 
capitaie-s A" pro- Incia. ge e..p,,,,,n 
los orgaii' •• do iglesia v du aalo», 
úsi Itostoii l-o-! Jinioiiiuins d,, t,._ 
ciado 5 iiiai.ui'i'O de l'ar.» y JQ, 
piajii,!, de luaiiul r 1 de Haba. Ui^-
,!^yl>a"r. l í i leras S, Jladrid. 

QUINTO ANIVERSARIO. 
M EL SF.ÑOK 

I D. M U ASTGIO &ÁF1CIA y EÜIBIAZ. 
I F A L L E C I Ó E L 2 3 D E J I A I I Z O D E -ISTC. 

S Todas las misas que se celi>l;ren rnañ.'ina martes 2!> del 
ta corrieiiio en las ¡ytcsics p.-irroi!uialos d.j San Martin y San 
^ <tini'S Y en la iplcsia di! Sama (.'at;;liiia de ¡os Donades pí'r los 
^ señores saeeideles adscritos i\ las mismas, serán aplicadas 
a Jior el eterno descanso de »u aíina. 

M f<u rinda, nieta, hijo.'! jnlíticos y de-< 
M mtü fainili::, ruegan á siís ai'uigos le 
m encütníeiulsn á Dios. 

d e 

P A S T A PECroi ,AL Y J A R A B E 

' £B.SUKGEE 
6 0 Jlédiíos d8 ln? Hospitales de París, han oonitatailo so 

poderotía eftvücta cjniri el r a a i t i i i n í l o , Inpo, b r f ln -
tí»iUitJirrttacwrres de la garr¡antay delpfrhu nocont»- R C • 
niendomoptóDicodeinj.pu.irtpnser U ontrtl^nwr ilmniños J^ét¡^ 
acomelirtaíút^jtos.—topssitufi tu Isí bjeiíasPíraams telsDaüv. 

ENFERr/IEDfiOES DEL ESTOfiíAGO W^ | 

^Elixir de Pepsina 
£sfe Elhír se emplea con ti íJíayor éxito hace ya mas de 25 años en las 

DISPEPSIAS, GASTRITIS, GASTRALGIAS, DIGESTIONES 
LENTAS V PEflOSAS, FALTA de APETITO, 

PITUITAS, JAQUECAS y otros desordenes dd ta digestión. 
¿ « F e p s l n a B o n a a n i i aprobada piyr la A caaemia üe MeiiiCina 

de París, se tisa ígüalmeinte nejo Id fwum de 
P O L V O S , P I L D O R A S , P A S T I L L A S Y VINO 

París, 1. Avenue Victoria y en las principales Farmacias. 

ycTOFOsFáia DE cñü 
Las experiencias de los más acretJitados médicos del mundo 

entero han demostrado que el Jactofosfato de cal en el estado soluhley 
tai corrió existe en el V i n o y el J a r a b e d e D u s a r t , es en todos 
los periodos de la vida, el reconstituyente por excelencia del cuerpo 
humano. 

En las mujeres embarazadas facilita el desarrollo del feto y basta 
á menudo para evitar las vómitos y demás accidentes que acompa
ñan al embarazo. Si se le administra á las Pedrizas, enriquece su 
leche y ya nu hay que temer para la criatura, ni colima nidim-rcas: 
la dentición se verifica fácilmente sin dolores ni convulsiones. Más 
tarde, cuando el niño está-pahV?o, linfático, cuando sus carnes 
están flojas, y que se le presentan gjándulcís'al rededor del cuello, 
se encuentra en el lactofüsfato decaí un remedio que es siempre 
eficaz. • • • 

Su acción reparadora y reconstituyente no es menos segura en 
las personas rmayores cuando están anémicas ó padecen de malas 
digestiones, asi-como en las que están debilitadas pur la edad, el 
trabajo ó los excesos. 

Sil uso es de gran-precio para los tísicos pues causa la cicatriza
ción do los tubérculos del pulmón y sostiene las fuerzas del eníermo, 
favoreciendo su alimentación. • 

En resumen, el J a r a b e y el V ino d e D n s a r t estimulan el 
apetito, establecen-la nutrición de un modo completo y aseguran la 

] formación regular de los 7núsculGS Y de la sangre. V 

PARÍS: C¿ma GRIMAULT y G\ 8; Rim VM'enne 
D E P ó S I T O ' í a ; LAS PMNCIPALESFABMACIAS Y DROGUERAS 

^^^^'^'^^--^^^''^^^^^^ 
&KS 

Deposriarios: Alcaráü r 'Ga rc í a y .Iforeno ífiqu-'l. 

^iBsxasr^ess^^mtBi^is^m^fTimví/si, 

de OMSkMmM.\ 
Kste Té. ftnlc'anoíito oompaes to ño 

pl»r>tes y de fiores, de u n ¿us to m u y 
agrftaaMe, iTjjnga Jeataníante sin <le-
sesTKk'.o y síá íatiga. As i l a s per.'ottas 
las iBíts qlíiclles lo tom.in con ga^ta. 
Desembaraza el ostómago de la bilis, 

de los? la r ias v de Jas tiumoi'"s,(x)nst>rva e! vientre ]it)re, activa 
l a s luae iyncs digest iva , y lacinia la clrcuiaclon do la sangre. 
Qfacfas a su s propiedades, ohra siereprc cfmtra l<w S o l a r e s 
d e e a b e s a , 3 ' a q a e c a s , AtoIo i^c t rAin leu tos , Sofooticüoi^as, 
M a i i s s d e coranQn, X ^ l p i t a c i o B e s , % a l a s Útgrestlozíes, 
C o i i s t í p a c i o n , y en todas las lifldlspofficion d ó M c eá ndce-
sarii) daspejar ei es tómago y los Intest inos. :•' 

EXIGIR LA MARCA DE FÁBRICA ' • , 
3 ? a r l s , 1 3 , r a i e B e r t i n . - S ' o i r é s , 1 3 , I ' a r l » 

SE VENDt: r \ TOriAS tAS BCENAS F.\P,MAC1\S Y DROGUEmV.S •* 

i Pormaror: Ŝ C'AieaiaiiGsiicii, 2fadnd; S'''''CasaDO?asíC, Barcelona 
v.lKJ. Iij. en '"isa d- ' '" ,s «teffíi- a r»í<'»- • i i - M f . - > i n .1i'•> . 

DESCONFIAR DE LA l¡VI!TACION. 
Autorizado en rrancía.BóJgica, jiu.stria y Rusia.—Marca de faltrica de¡>ósita w fispaila,—^Jarantido legítW 

Bio con la firma del Dr. Girauííuau, de Sainl-Gervais. 
E.-iti» Jarabe tiepuratito, onleran:ente vegetal, so emplea desde haco un siglo (1778) para curar las enfor-

medodes cutáneas, las eiiferinedades conlagiosas, nuevas ó iiivenloradas, y para todas las doscomposícíiM 
nes de la saiit;re.—Depósito general en i>ar,s, 4 i , callo Richer.—En Kspaña. en las principaio.s boiicai. 

:BLL£BAlS,OfVlHTüEE 
j P a r i s , 

35, rao i'Aqoat 

Tintura pra ¡iiS'C«ti9!lgs]t»Bacts$. 

i ' '' * - ¿*.l ÍIEGfiO,'»IOR|*Q,ÍA$TMí| 

•w» '?S><üSi'CS^<«Jf-*3'..fii>^ icii'<S>^^ •& ^:H:i.-€3i>f^''>^^G'&&&^Q i 

mmm mtmm 
:, ABlim SlÜISifiS BBiniS) 

Nuwsnsas Recompensas 
en las diversas Exposiciones, 

fliedilla kOro, Diploma de Honor, 
i Adoptado en los Hospitales, 
iFlKomenclado por los médicos contra 

A n é r a J a , C l o r o s i s , D e b i l i d a d , 
P o b r e z a d e l a S a n g r e , ctc 

Extracto líquido concentrado 
de Qi^ina, 

que contiene ios principios activos^ 
de las mejores quinas 

grises, amarinas, encarnadas, 
Tónico j Aperativo, 

Reconstituyente. 

A0UAS MlfíiRAll^S liáTtSiMES Mí MOl€Hf 
LMANANTULES DEt " V i B l i r a ' l É S T j ETC., CERCA 

U ÍEfiLA SE U S HS¡k% OE lESi . I ,a m á s gaseosa d e 

DE VALS, POR JAUJAG ( A R B É C H E ) ! 

l a s A g u a s U i i i e r a l á s F r a n c e s a s , 

^oSSc»™™""*''^'' ^°' ^^'°'''' ^^'" °^ '" '" ' '°«^^»y«««. PARÍS! 

meimis m^ m 
POLVO DE ARROZ ESPECIAL PREPJkRMO CON B ISMUTO 

f >ImTi)tor C H A R L E S F AY, 9, ruede laPau.í ARIS | | i 
'ti Tial. en l.is fa'iiscja.', ferfmsrias, Pelaipicrins J tifaJas íciiiüawHa 

% • é^ 

RELACIONES CONTEMPORÁNEAS 
ron 

ORTEGA MÜNILLA 
l a Cicarra f segunda e-licion) 
Sor I r e d a (tercera "Jdieion), ' , '* ' 
I.ucio Treikv '.rejunda edición)! 
1.1 l i e n DirOi^to '_ | ] 
l>un .(lian ,S<d<i , \'^ 
Viiielas del Sardinero '•.'/, 
El SdlleriD . , , , , , 

^ .V 'a* i"» y^xeú»» de España, 

10 
8 
H 

i i 
S 

40 
ti 

re-iles. 

* • • • • * • • • • » • • • • • • • • * « • • • • • • • • • « • • • • • • « ü ^ g 

El Rey de los P e r í u m e s * 

YLANG-yUñfiie^A^ILA 
MEMLLA DE PLATA 

En la Exposición de 187S 
Esencia. . . . , de YLANG-YLANG 
Js*on- . de yUUí(G-rUNG 
Agua de Tocador.... ¿^ KMMÍkHB 
Pomada. . . . . . . . . , de VLANĜTIANG S 
Aceite.. de YLÁNG-YLANG | 
Polvos de 4jFr6«:.,.... dé YCANQ-YUNe | 
qoí<|Tgre9in....:.,..... de YiÁMG-YLÁIiG f 

R I G A U D V C» i 
PERPWKERIl VlCTíHtlA, 8, Rúa Vivlenne, PARÍS S 

Depositas m HíDHlD: Per fan ie r ia , I n g i n a - ^p^lt^meria <J8 f 

V^Sl.^.t"^^'^^^' Carretas, 1« y i7 El Kárdo, secoíoq 

So i r a ^ j p ^ a w n n a t t e w l a 
barfceria ó se venden los muo-

Dies. Mediodía Grande, ÍS . 

de Perfumería. 

Do n J f í a e C o r o m l n M , q ñ e d r t i # s n » s ( a n i o M n ñ o s ^ T O « a 
«aslreria en Matanzas isla de Cub», y luego *rt París, ía ha t ras la 

dado á la Acentda de ¡a Opera, número 2Í , asociado con el reputado ca 
misero M . Z o p r i , oirec» á su numerosa cüentei» todos Jos ar t ículos 
relacionados con las dos industrias. 

BÍCApfl-IKRLÜZA 
i rasco, .conseryado « a sa lsoca, á 3 »|..ÍiJ?» y '(> r#< arrob». 

A l a s r P n p l o t a r l o a d e f l -
nO' da España. Ofrezco dinero 

y pipas por adelaniado, para la 
conipfS do vinos. Remitir precio, 
calidad j ' un sello üe 2o cént imos, 
para la refpaesia. Dirección, R. 
A^Cjiraté, Rué lHonde^",r'l<«'i'»e-
ro 47/ Bordeaux ¡Francia). 

mn M iffiíM 
t a ComflaSl« de Impresores y 

l i b r e r o s pone a la venta resto de 
a isunas ediciones de sus obras. 
Si" algup ••<=o'r'e''cíante de libros 
(¡uiero Sacer proposiciones por el 
tüiío ró parte de las existencias, 
puede ver ios ejemplares de mnos-
j r a eu el despacho de libros do 
dioíia Compañía, calle de San Ber
nardo, í)2, bajo, de 9 á 42 de 
la mañana y de 3 á 6 fle la t w -
de los di'as no lestivos. 

• ImW I S I O J l Znstaii*«ita« 
p a r a l a BarBa (I frasco), s in pr©. 
paraclon ni lavado. 

T Á N I C A 
^ R O S A D A 

para' üprolv^e-V los Cabelios 
;Í)«MI<)OS<WI color primitivo 

RH^LIOit, iJjnia Vivieivie, PAfiís 

El graa saldo da calcetines io-% 
clc?es y sin costura por 46 rs» Wl 
Uiedía docena. 

E.^poi-iali.lad ea camisas CoH 
vistas de liilu por i 8 r s . 

Depíjsitn do líanteleri'as d i 
Rentería á 2fí rs.'y Sábanas de hilo' 
do licnleriaá 18 rs . 

Últimos modelos en corsés par> 
señora, detdo t(i r s . 

(íraiides surtidos en pañuoiCÍ 
de hilo a i-i r s . la 1[2 docena. 

í, SÂ  SEBASTIAN, 2. 
m ESOÜLM k U CILIE DE JTOClJ 

(No confundir las seña.s.) 

SUBASTA. 
Fe saca á publica subasia eifra*, 

judicial la casa nüm. i-'i moderno, 
iO antiguo, de la callo de San Bar
tolomé. El n?mai3 tendrá lugar 
el día i." do abril, ^ la. Una da 
fu lardo, en el estudio doi no
tario I). .KiSi- deü^er^l y Goníaiez;, 
llorlalcza, 21 y ?.•), pral., en donde, 
esiáii «Ui iiia]i¡¡:«sto los iilujos de, 
propicilad y pliego de condicio
nas, lodos los días no feriados, de, 
diez do ia ujaíiaua á una de Mí 
íai-ue. 

Eli too lecciones francés, siste* 
m.i Sampol exclusivo, se en.sen* 
a hühiar Icar, escribir y traduciC 
sin sríiniálica, ni ionjui;acioneS, 
ni ningún liliro. l^slc ii.ciodn eS 
tan soucilio y eíicaz, que aun a la 
edarl de snton'a año? puede, qiiieu 
quiera, omproiider el eMudio, .•-e". 
guro de obtener los ir,as fchce* 
resuliiidps. .Costanilla de Capu" 
puchhios, ; ; , 2.", liad, baiupol, en
seña á las señoras, 
'• • • = I * 

Tíftcc falla un rep»e-eiitan!e y 
una señora para un e~! ibieciir.icn-
to iiüporlaníe de osla < orle; un 
fasauoryuu eübrado.^ .'-e gesl io-
nan toda cla.sc de colocamines y 
asunlo?. l'ac:i¡la díii"rü; coiupra 
casas y íorreuos; coloca cant ida
des y realiza cobros adeijnl.indo 
gastos {como todo puede paib.ir) 
ol agente D. José Ilelioiloio liot"-
nai, Jjirigirse Infantas 3, pral, Po 
una y tres. Madrid. 

H.lSTAElJll.150 
.se eonifira toda clase de moneda 
falsa de oro y piala; so iniítili-
z» á visia del veníledur, > com
pran galonea. Prado, 7, enlr ." 

Ca r b ó n d e e n e l n a áH -y mé-t 
dio reales arroba y a 2i reale» 

quiíilal. Abada, B. 
I I I M » — — i I I •* » 

Se v e o d e a a s c a l d e r M a d o 
vapor y maquinaria p'-opia d s 

fabricación de cerillas tosióricas: 
s e d a n instrucciones de dicha i n -
dnslria. liazon, Virtudes, 43, p r i a -
cipal (Ciiai¿beri), • 

A l o a b o j r t e l a a o a y j a r d i 
neros . Se dará gratis el m a n 

tillo en ol dearoonts de la liuej-l« 
de Atocha, y se adniiien ca r ro* 
y volquetes , el eacar j^do ¿a ra 
razón. 
. 1 ' "• * 

HE K P B » - ' — S e e t i r a n r a d l -
calmentiB coa las pildoras d a 

Larra. Caja "16 rs . Farmacia de do» 
Carlos Guijarro, JUadrid, Plaza d e l ' 
i n g é l , nuiEOraS. 

ZARZAPAftRILLAj 
Esencia pura y concentrada a 4» 

6, 9 y 19 rs . frasco. Jarabea 4 r e a 
les botella. Botica de Sánchez Oca* 
íia, Atoclia, 3S. 

WESCStñNAS, 
del nuevo sisteuía, econoiniéas ^t 
de duración. ILas hay de einíai Jf 
cadinilla. 

8, Biljllpteca, 8. 

S E S O B A S . 
•Peinas y adornos paia la c a b q 9 * 

lofe úliunos y » ^ S bonitos moda-» 
los Se han recibido en os Tiroi»^ 
ses , Atocha, 37. 

ouTRósr ^ 
Calle de Ferriiz, niim. ai, esqui 

na a la cuesta da Areneros, c o m 
pleto surtido de maderas d» e o n s -
tniccion de la Sierra do Cuenca» 

DEPÓSITOS 
En Madrid, callo do Tallez, m i -

moro <j; Aranjucz, IA Huda y V i -
llalgordo, Precios económicos p a 
ra toda clase de construccioBOs; 
4O.C06 rollos á 90 céntimos pié» 
hasta 30 pi¿s «** ^3,TSO; SOO d«ce^ 
Wa /AU«lf8*A Ji M 6 H< ii«««)Hh 



r"»%.i,; 

^^mmm: PLAZA DB .IÍ̂ TOTE, S 

I t o s AETICULOS SB PÜBl MCAÍI 

^AJO 1.A RESPONSABILIDAD D3 Si 
•IS AUT0KB3.' 

,MgECT©E: D. J08E OHTESA i UN ILLA,' 

b*. Qii>a3Sí?ĵ c)3>r3:̂ _ 33 Dtat^rsC AI; ptsaaroa 
a a s a D3V-CX3UT4ÍÍ 1.33 OStajISAUaS. 

38 PS MABZO .BE íSC^i_ 

. MABEÍD. 

o 
. U n a n u b e neg-ra se lio, abat ido 'sobre M a d r . ' 

L lueve sin cesar . L a s callos i j rescntan el aspesi 
de procesiones do parag-uas, y los oarruajoí. do a l 
qui ler c r u j a n en todas par tes sacando moíris do 
barro por la tangiente do sus ruedas , l i i i dnnuiígo 
lluvioso es un V u r n c s de Pasión pa ra el pueblo . 

E l domingo debía ser a leg re , r i sueño; día de 
n u b e s sonrosadas ouc dorase un ravo de sol . Y 
j ; \as abora que la p r imavera se anunc ia . ]<!sta lior-
jnosa señora, autíkirata de las a l a s j los puríii iucs, 
empieza á poner murados los t i los y á cciiar neva
d a as-ómosa de blancos encajes en las r a m a s de los 
saúcos, iíl pueblo que ba permanecirio seis d;as 
encerrado en el ta l le r , colgado del andamio , b a -
ciendo caer go tas de nc.eito en la r u e d a iüferiial de 
u n a m á q u i n a , accr.iilando t a b l o n e s , poniendo en 
fila sobre un componedor las le t ras n e g r a s drf̂  una 
idea l uminosa . . . espera con ans ia el doiningo. 
Cuando el doming(^ l lega en t re nubes la alegríi i 

I de l puebla se d i la ta una semana» 

I ÍLa l luv ia envuelve á Madr id en un velo tejido 
I con hebras do cr i s ta l . La gen te b u y e do las c d l e s , 
1 h ierve en los cafes, se agolpa en los toatroy. E s t a s 
j i ndus t r i a s cor tesanas que es tán rep resen tadas por 
I u n a t aza de eaié y la careta do la comedia, sacan 
i en su proveelio las cor.secuencics del t e m p o r a l . 
I Y el a lmanaque cons igna así esta fecba: 
; Ábrense los p a r a g u a s y ciá-ranss l as velaciones. 

i N u n c a b a s t a abora habínmos presenciado en 
M a d r i d el espectáculo que lia dado cl públ ico con 
p o t i v o del estreno de El //ra,í Galcoio. E s p a ñ a , 
i c u p a d a du ran te quince diaa con u n a obra l iccra-
j ia , discut iéndola en calles y paseos , c r i t i cá iub la 
Tn la prensa , aplaudiéndola en el t ea t ro , r e c a u d a n -
jo la moneda del entus iasmo para r ega la r á E c a o -
l a r a y u n tes t imonio ma te r i a l del íiprecio d e s u s 
^pn temporáüeos . . . Convengamos en que es un 
* g n o glorioso de progreso . í 'or ' si a lgo fal laba, la 

5ventiid escolar b a pues to t e rmino á esa p á g i n a de 
^rmosa cu l tu ra . í í a ido á buscar al g-cnio á, su 

' ^ sa y le h a obl igado á sal i r a l balcón para ac ia-
Hrle. 
V- E s t a vez el genio vive e a el bar r io d^ Po;;ap, • 

; I"';, Tina innumerab le Juven tud l lenaba la ancb.a 
I. , wia. E r a « n a manifestación ru¡uG.-a, a l e g r o , e n -
' '] can tadora . En aquel las caberas juven i l es ' í i a s e m -
' : brado Dios la semil la del porven i r . 

^ ~—¿Haremos u n a corona do roblo y l aure l p a r a 
Echega ray? ' 

—Slejor será que le dediquemos una ' s e r cn r i t ' a . 
L a discusiou eníi-o los est i idiantos era aea lo i ' a -

' da . Tenia cl fervor del en tus iasmo. Todo n ic dio 
propuesto para expresar y etcrnixar cl ap lauso p a -
•,̂ C6Ía pál ido y perec<jderQ. L a j u v e n t u d no s a b ^ que 
^ólo. j iav ún monumento canai: de eternii .ar l a g l o -

j - i í j -uuaua . 
"^¿Isí i m o n u m e n t o lo l evan ta la envid ia , 

; * • 

' ' - ¿ ' ^ l é 0])ina Vd . de Lníiengri-íií 
—(j)ut "S\'agner es un sabio. 

'—¡.SoífcJra, con franqueza! 
— \S"ag'j)or sabe m u c h o . 
—l'ero" eso no es decirme s i le g u s t a á us ted 

I—liay o«asiones en que u n a persona qiue so c s -
ime en alg'o no puede ser franca. 

riSa •. y do los^ojos brota u n a l á g r i m a . Su a lma pasa 
vola ndo por los dolores y moja s a s alas en todos los 
J iamtos . A y e r t a rde me leia en s u casa u n a Bolom 
m^í lp ta que h a dormido en la m i s m a cuna del 
poem a. 

V. odia aqíir , y a que la bondad del poeta me por-
mitej -darosiüni conocer: 

1)0L0RA. 
V ( V I A J E RKI>0>iDOj. 

I . 
_ A l a i í l a . 

• "^^^'^ ^^ miq ue, y lo bate i nú t i lmen ta 
K te mpes tad . ^.Por qué'* 

F '3rq.ue^ ;..! i , - j a tornienta es impoten te 
xo ix t ra cl genio j la fé . 

goí ire. e j buque los pájaros cayeron 
cansados de sufrir . 

Los i' hombros , s in p iedad, se los comieron,; 
¿ialió el sol y ¡á vivir! 

^ {Q a é hermoso es el pr incipio de la v idaj 
_ ¡Sent i r , creer, t r iunfar ! 

¡Tj ¿a Yiago en buque nuevo, es , á l a ida , 
u n festín sobro el m a r ! 

I L 

N a d a , á la yue l í a , á resis t i r a lcanza 
los ínipe«:i:s del m a r . 

¡Sin j u v e n í u d v s in fe, s in esperanza 
es iná . í i l l uc l i a r ! 

D e peda^os-ítlel b u q u e haciendo navea 
y ¡vjsiando otro fest ín, 

en CióiTiúda ac t i tud vieron las aves 
el nauf rag io h a s t a el fin. 

Y Jaaciendo ellas después lo que an tes vieron-, 
con u n hambre voraz 

l a s^avcs á los hombres se comie ron . , . 
y ¡todo quedó en paz! 

CAMPOAMOR, 

/?sta vez, acabando aqu í la crónica , acaba á 
cpi'ito do tüdps. Uti l icemos la ocasión. 

J . O R T E G A M Ü N I L L . Í . 

E . Í IE íNE. 

Eb^prorcsor Tli'iffor pulilioó hace alguaios años siet^ 
''I Hi las de ín. •¿::e LCi.. que constituyen por 

un ^Yag•ncr u p sólo es un sabio. Adem;';:-
írran cjiráctn-. u n a vob.int'ul de hierro , que cu Boy-

> i-eutli dio una m a l a contestación á un rey que l e 
F estorbaba silijarfido mien t ras enmendaba u n a s no tas 
'̂  de 2'a,:¡'ai'sc¡\ T i e n e la rel igión de la mxísica, y 
î  íjve sc'lo para e l i a . S u vida es u n a encala on el tono 
' n-ave doi debe r . 

' W a g n e r t ü v ó ^eiítt-e s u s abuelos uno que puso 
música el canto"-'del ru i señor . ¡Paciencia s u b l i -

no exenta de paes ía ! Porque supone u n amor 
ifundo á la naturaileza, una modest ia amable y 
^ humi ldad in í i n i t e pa ra con Dios. E s reconocer 
B n ida h a y t a n Iseilo como l a mús ica i n n a t a 
«ruiseñor. 

¡Qu< es Rossini con alas l 

,iir2oe im.posible! LT nieto del que puso en 
JBTis. t] ^anto del r u i s e a o r , . . h a pues to en mús ica 
Tin QiVo de^truenos. 

5 V 

. ^^ "^y*Sitf| ^ r e c i a d o r de la mús i ca i t a l i ana . 
S i - h o y v i v > a h ^ ¡ ^ se o á i a r i a a á m u e r t e , u n o 
e s - l a music'ades í?_,.nio y de l sen t imien to . Otro 
es - la músicade vifyá. \ V a g n c r escribe la m ú s i 
ca como debe ser i j^sfui coino se debe sent i r 
W a g n e r h a jKesto t , ^g ica l a lógica . Bossini la 
j)oesía. 

' E l m i s m o ^ a g n e r se e . , . j ^ log libros de sus 
(aperas. Lphengr'n es nna añejqg, ,^ -̂̂  en que i n 
terv ienen mucIio\ %i j -an tes . E i 4 « t » r i o v la a r 
m a r í a se sa len d t qui,jo. H a y u , % i ^ b b n c o v 
Kiucha luz Druffiont-Es u ^ a d p e ^ démán-ia". 
W a g n e r h a ^ e n d o p i ¿ u c i r j u n t o s ^ j ^a i . , v k 
Cordera. -"̂  

—¿ÍTo le baca Sl^4 ^ -, ^'"*^'^ e?Éa música al^ 
•pana? 

—La música italiana t hace sentid .e^ el cora 
^ n . La música alemana tío? oídos. 

^ ^ S i n embargo,., es laísica del porvenir, 
• ^Pero de ua porvenir y remoto. 

OaiBpoamor ha leído e Ateneo los hiems y 
fos sabios, poema admirabU forma y tremendo 
de intención. 

Es una azucena en cuyíliz cTtierme una vi-
pota, 

^aQ«ién puede com-^^títjO^^^ 
2 ^ J extensión de apt«? gaíe hacer l í ir y 

sí ecjlas ua oomontaLÍo vivo y uu precioso ,eatudio psi 
col.ijric-j del carácter indeanido y de la índole aig-o 
Jio'oü'.osa ciei alma de Tieiiie. 

J.as carras, cuya Jcctiíra'seduos, revelan, auto todo, 
la viveza íia'nial del autor. Cuantos las lean, enoontra-
r l n ca eüas, por 'o])uestas qus sean sus ¡aclmaciones y 
'cducaciou, raag-os udinirables de in^-euio unidos á cier
ta !íí}lle,;a plástica que ejioanta mas á metUda que se lí, 
va r 'saUar ea fis detalies !,:íniinos á que ap'lica Ileine 
su' 'a.e:!t3. Pare'ie que lo persijíouo da suriní-re-iiio o'jli-
iraba eons:ant.;!U,>nte á Heirie á escribir y domnouer, 
cviai si iilea 'a arie de verdadera filigrana; quft-iior alí-fo 
SG ie ha coniparado & inquieta y rovuollta !>iar.¡pos;i., 
que so compiaeiaGÍompro en tomar actitailes estéticas 
aute los iumensos dolores de KU alma. 

Cuan complejo'es al carácter de B. Heino .lo dicon, 
mas que un defailado análisis psicolúg-ioo (Oibra punto 
menos que iinfjosiblc auto una personalidad, en cjuieii 
se sintetizan en maravilloso oonsoroio el esppit fiznois 
y la vag-uedad brumosa de la intuicioa g-eniuinica) los 
factores diversos que infiíiyon en el fondo, en 'apar ien
cia caútico. do la e:c:.stonc:a do Heiue, esparcidos todos 
elios en ia multitud de sus obras, do í;-éuf;;;o distinto 
cn:re sí, y contentes todas eu mostrar y dav rolicvo al 
li!);'no ineauiicsconte. en que se ir^^t'. la trabajad.i vida 
del }¡ooía.'í-;odea:lo Ileiae do indacisionos y contrarie
dades, cotí asijiracione.-i trcaiales y con caprichos da 
nitlo, ava:'0 insaciable do la e.Kistancia jf del placer 
p:ira de.'llaai- en prnuíitura uosíalg-ia do ]af<'id3, aman
do sieiapro lo iinpo:di)lo y de:'^tain-and.o de todo ideal, 
no deb'j cxtrafíarnos quo él mismo se liastíe de calma-
niurse y que, no encontrándose tan malo c oino á veces 
so ña pintado, compare gráficamenía su propia alma á 
la inmnisidad del Océano,'«do-ude arreQiíeü y tem^Jes-
tades ocultan las perlas del fondo.» 

t'i aún parecieran pequeñas e. tas dlfloctltades, que 
prooedarí de que l leina jamás supo vanearse y nunca 
supo resig-narso, pues parecía constantetx.onte, gxi su 
vida y en sus produiccioues, paradoja en movimiento; 
si aún queda claro-G'SCuro do penumbra en la índole 
g-ania! del hombre 'y del poeta, unamos á los factores 
ya iudioados las disitintas intluencias que han venido á 
reunirse para producir como efecto de tal consorcio la 
índole genial del alma d« lleina y con él sas obras , 
que son pedazos do la misma alma que conajánan, 
como incontrovertiMe condición quo avalora la poesía, 
la do ser, ante todo y sobra todo, personal, esto es, la 
de aparecer identificada la obra con ol artista. 

.Es Heine jud;o por su origen, nace alemán, recibe 
educación francesa, muestra á veces ímpetus relig-io-
S03, derivados de su oríg-en judío tanto como de la va -
g-uedad do su stnt imental ismo .germauíp, contradice y 
n ie ja on alg-unos ca.sos estas aspiraciones del alma y 
da á entender que no desconoee ¡lor completo ni el des
coco y desventura de 'a enciclopedia ni los recursos 
ingeniosos del volteriaijisnio; y, por último, muestra 
siompre, lo mismo cuando rie que cu.indo llora, que 
es, ante.s que nada, un grah poeta líricb, dotado de uua 
superior i icalidad que la hace concebir y i)'"'''''io'f t o 
das sus obras como otros tantos episodios de su vida 
accidentada y dramática. Y este ton», siempre general 
ea sus obras, tan propio del verdaidero lírico, que so 
enamora, cual nuestro Campoamor, de la grandeza á% 
lo pequeño y de la sublimidad de lo ordinario, es sin 
duda aig-una en parta favorable para conocer á Heine, 
pues aunque el poeta alieman ensaya su talento en 
creaciones y producciones muy distintas por su con te 
nida '"'"'ttiyua también que todas Sus obras son as
p e e ' ; j ---'^presiones do momentos psicológ-icos que 
re ' '"••'•- ' 'clii*ereates estados de neg-aoioa y coa t r a -
,lice' •'•'~'' s Heine s e n t i a e a lo mas acerbo d9 s a s a c 
lares,, 
* -Tal es, en resíímen, la envoltura misteri(>sa que í o -
(jg^* Heine y que ha sido la causa ocasional de tantos 
y t j^ ' íontrapuestos juicios como hamerooiúo á los crí
ticos e p l ' ' " ^ ' * ' ' ' ° ^ " -

Cua t 'f aeusaciones se le dirig'en se*Condenaan en 
' la de a *<locl3 verdadera obsesión por,ila paradoja y 
la antítp^-^^''""^^ ^' quisiera mostrar que la belleza i n -
sido in-i""^' '' '•'^ síntesis y armonías inaisequibles, éu 

bradas por la personalidad fi-igantesca de Gcethe, Si
quiera e-sto último las haya ociiitado a'g-o mas al con-
temjjjaren vida su eudiü:<i!aiento y apotoj.?¡s bajo una 
a3>arieucía serena y una ¡ndi?eruiici,i oiímpiea. No o!vi-
Uemo.s, por otra psrlo, ia rica y feeun.ia i i teratum del 
pe.simiioio contemporáneo, da esag-ran eafermodad del 
espíritu coiecti,TO, que rereia como ,«iguo ¡¡atolú-'ioo la 
ue.-eápa.-acion auta el hastío de ideaieí pasados y ante 
la impo.iib¡l¡dad de concertar ideales qua se eri'treíen 
con lo.í moida.s estrecho.! de la vida, menospreciada por 
tal razón. Así, aa obíarva que la ; cuerda.? da la ¡ira. 
inspir.idas por el pesimismo, no vibran, ni suenan, sino 
que estallau y se hacen pedazos. 

Heviste, por tiuito, oí fen.iinono atribuido á Heine, 
el de su euamoramionto da l:i paradoja y do la aniíte-
sis, un carácter de íreneralidad, que no dsba pasar des
apercibido para la crítica artística, á la cual corros-
ponda justiíiear la aparioiou de aquel por sus preca-
deutos obii;;-ado3 en ol sÍ£,'-!o anteiá-u- y á la cual csm-
pata también decidir en última ajieiaeion y con criterio 
Kieioaal, á la voz qua con la autenticidad de la historia, 
hasta qué punto y limita es fructífera y fecunda s e m e -
jtmte tendencia en la poesía mo.ierua, tendeuoia que 
obtiene un óxito completo, pues, m;ui que .yeremiaJa 
insulsa, es el eco de dolor y el atan implícito al 11^'cel-
síor,^ que g-ana diariamante las simpatías do ¡os g-énios. 

fSurjeu de talas consideraeiono.i, pues lo mismo en 
¡a vida quo en el pensamiento rig-e la ley de la oonti-
auidad, problemas de capital trascendauoia para la Es-
tí'íioa moderna y que apenas sinü.o atrevemos á indi
car 6 formular. ¿Será quizá quo la poesía, senu?janto á 
la pitoni.sa g-rieg-a, ha de mirar do un lado la impura 
realidad del preseuto (como se dioa ahora) y cantar 
también ¡os idoaies que se presientan, veiados entre las 
brumas da l a vida y ¡as iudeeisionos de estos tiempos'? 
¿¡labra tal vez que deelarar con ftcetho qa,e es el fln 
primordial del arte moderno cantar ;-i,«.-,3 y verda-i ó 
sea lo itupuro del presente y lo ideal del porvenir? 

• U. GoNZAi-Eí SE11ÍI.VNÜ, 

bre.s. Pe"o ' "'/''"©fidencia u e n e m e no es un lenOmeno 
1"e aparee' '^ ' ' i'*̂  ®" ^^ historia de la paesía contom-
iJOránea rp^í^ 'J . ' ; ' ' "^^ acordamos en seoruida da Leo-
pardi- f-ae - T P ' memoria Byron y nuestros des^rá-^ 
ciados ¿ - ^ " ^ ̂  .•'tespronijeda; nos sentimos llevados 4., 

^MmMíllJi^ 4e«lfei?3 ¿<¡rue«tptejapeíi5!|íi|gMsi|, . l a ^^^¿* i i 9%»»«« ^ I»! m^^9»^elas lefias 

BE0TÍ3ÁR. 

(CKUOQawLv DRA.M.ÍTICA ), 

Poco menos do un aüo—-que bien pudiera contárse
me por uu sig-io—dedicado por mi mala suerte á ayu
dar á dos insi;íae3 escritoras en la penosa tarca de 
¡eor todas ¡as coaiedias que en Espafía se representa'-
ban—así fue.au tan buenas como abundantes—Iiabian-
me licuado de desconsuelo al toear en ¡a práctica de 
aquel agrio ejercicio cuan pedestre y desprcciabla es 
la musa á que rinden culto la mayoría da los autores 
dramáticos de la época. Como entre ¡as muchas i u o -
ceuoias de ral carácter sobresale un amor in.-;uperab!e 
y lirmisímo al arte, dolíama ver quo, reposando ya en 
ia tumba ¡os autores de /<)<• amantes de Teruel y de 
lU hotiibre de Estado, y mudo el de Hl Drama N>íe~o, 
fa¡tal3a entra ¡os autores contemj)oráueo3, no quien 
con t m i iust fos 'maestros pudiera competir, sm6, al 
menos, quien intenta.se caminar sobro su.s ¡mellas, 
restaurando con nobies tentativas ¡a dramática espa
ñola, hoy dea.vida y desnaturalizada por ¡os nebu
losos ¡lorrores do un efectismo absurdo y por la acar i 
cia mas ó menos ingrcniosa de unos cuantos comercian' 
tos do c»'i£íes. 

El conocimiento de m¡ pequenez me impedía poner 
mano cu tataaíla empresa, reservada indudaljlornonte á 
alg-uuo do esos hijos predilectos da la divinidad, que, 
arbajar al miuido. roerb,ni como dote el g-énio. 

A esta modestia, tiuíase, para atimeatar mi descon
suelo y avivar, mi e.speranza, ia dulce ignorancia de la 
envidia, pasiQu acaso muy superior á mi pobre e a t e n -
dimiouto ó damasiodo grande para mi corazón. 

•^'o, que sufro con las derrotas do los muchos que 
no me quieren bien, gozo con los triuní"os de todos, 
.acaso porque, no teaieudo los propios, empleo mi a l e 
gría eu los ag-enos. 

No es únicamente el carácter y tendencias', el plan 
y el mecmismo lo qua yo bailo pobre, amanerado y 
violento ca las o b n s te.itrales coutetnjioráueas- el efec
tismo ha galvanizado la forma con sus ridiculas ex i 
gencias, la in .piracioit so ret-.ierca en inoMss es t ro-
c'iios y mezquinos, y, foiv.ido el estilo, ol ripio afea los 
mas hermosos ponsamiontos. Latiratiia del aplauso luí 
encadenado la li'oortal del poeta, las bellezas no se h a 
llan exparcidas como ílo-ros briliautoa eu una pradera 
a{>aci!)íe, sínú embutidas, sujetas y numeradas como 
géneros de venta eu una anaquelería. 

Kl drama histórico, casi siempre falso y privado do 
interés, 6 la obüíjada cuestión del adulterio han 
arrojado do la escena todos los detnás generes, en los 
que, como en p. Alvaro, El hoyahre de mundo, Lances 
de honor, Juan lorenzo y otros cien, podían los autora.; 
españoles ya dar rienda suelta á su imaginación v igo-
rO.stt, ya lucir su inírenio y coriooimionto do ¡a escena, 
ya presentar una cuestión social, ya pintar una cpoea. 

Fdrjansohoy los dramas, no con caraotéras h u m a 
nos y co.-nUnes, siní) con m'ínstruos y fantasmas ex
traídos del cieno social ó arrancados calumniosamente 
á la historia, ese hermoso libro do la humanidad, b ¡ -
blia'de las sociedades modernas. 

La digresión e's'larga y áspera, pero a lgún desaho
go puede concederse al que ha leído palabra por pala
bra, on pocos meses, muy carea de setecientas come
dias do las jque apenas veinte lian logrado fama, y aun 
ao toda moreoida. 

Kedactada se hallaba la real orden suprimiendo la 
revisión de obras dramática^, cuando ileg-J á mis manos; 
el ejemplar de un drama presentado por la empresa del 
teatro da ,San Sebastian, y cuyo título es Beotthar. 

Llámase a.sí un estrecho valle distante meaos do ' 
media legua de, Tü!o.=a, en el qua los guipuzcoano.s, 
unidos ya con Castilla, destrozaron ea l.'Gl un nume. 
roso ejército franco-g-asco navarro, repeliéndola inva
sión mandada por el virey de Navarra, Pouce da Mo-
reutaya, y salvando á Tolosa de ser tomada y entrega
da al saqueo, gracias al es.marzo da los nobles hijos de 
Guipúzcoa, cajiilaneados por Ciil l'ere.; da Oñaz, victo • 
ria que dio origen al baile popular q-ie coa ol nombro 
de borioií'daut^a se ejecuta todavía en aquella he rmo
sa provincia. 

Lo extraño del tí tulo, no s í qué jierfumo de car-
dideaí quo respiran las dos dodicaturiíis p u e s t a al frente 
de la obra, una á la M. N. y M. L. villa da Tolo.sa, y 
o t r a ' a l a hermana del autor, llamaron mi atención; y 
como de todos modos era xjreciso leerla, y mí querido 
amigo y jefe, el esclarecido poeta Manuel dóí Palacio 
habia sido ya declarado cesante, comencé la lectura 
entre curioso y resignado, y la acabó lleno de la mas 
viva complacencia y dominado por esa emoción sin 
mancha que produce el contacto de las obras del arto. 

No era el drama lo que yo admiraba: ora la jugosa 
virilidad de, los pcnsamieutOíS, los troíos de forma g a 
llarda y fluida exparyidos aquí y allá, aun.pio con en
gaste desigual y caprichoso; era el perfume da aqaeüas 
ve'rdcs montafias, en cuyo seno duerma «I hierro, qua 
flotaba eu toda la obra; la lionradez, la s incaridai ber-
mo'sa del joven poeta, cuyo corazón, aún no atronado 
pot* el contacto del mundo, ni por las raquítieas illo-io-
fíasí do algunos pensadores, henchía aquellos verjo? 
ign'orados de patriotismo y de amor, do má.tiraas cris-
tiátias y de nobilísimas intohoionos, 

-v̂ O df''vrpi^'''^l''''=''^''''^'' •"-•'"* carta con sobre á don 
•" Oog^ •pia'ftci'co y Morea, dirigida á Zumárraga, y 

patrias como una de sa.s mas legítimas esperanzas, pa r 
.0 quo me autorjza en su ooutestiicioa á mi epístola. 

Ante-s do dar á conocer á los lectoras da E L IMPAR-
C:AI. a'guno-, trozos del drama, conviena á mi propósito, 
y luí de ilustrar el buen juicio del público, decn- al"-o 
¡sobro ol poeta. ° 

I), i lanucl de Francisco y Morea nació en !a patria 
de Corvanfcís, Alcalá do Henares, hará próximamente 
veintitrés aiioa, y hoy viva en ^íumárrag-a, explotando 
hoaraUamonto un modesto comercio de tejidos. 

liu.'S párrafos da .su earla—el me psrdoaará la i m 
prudencias-darán á conocer mas e.-taotaraente ol carác
ter del an tory aquilatarán BU» doías do poafci. Helos 
a jui: 

«Lejos del teatro, sin conocimionto de los autores 
ospailole.-j, .sin libros, pues ni aun el Diccionario de la 
Lengua icnji-o, y viviendo en cl rincón de Zumárraga, , 
.110 domina da.sde niño la pasión, si así llamarse puf 
de, por la iioe.iía; así es quo on BeotfJjar sólo he ver t i 
do un poco de ¡aspiración y buena voluntad. 

»\ascon,Tado da corazón, aunque no da naeimiea-' 
to, lüia el año último los Amales de Guipúzcoa por Lope 
do Isasti, obra escrita eu 1G23 é impresa on esta ciu
dad, cuando mo'íijé en el pa.saje de Beotibar, una de las 
mayores glorias da (íuipúzcoa, quo sólo conocía como 
un hacho de aquel tiempo, desfigurado en los posterio
res por las diferentes crónicas que de él se han ocupa
do, máximo on un país como este ou quo tan poco sa 
ha escrito para lo mucho que se ha hecho. 

»yo compreadi.a <\iiñ Jieoiibar debia tenor necesaria-
menta mueiíaa faltas, y cuantas veces lo sacaba da 
entra papales para copiarlo en fimpio y darlo á la 
censura, ofrras tantas lo volvía á g-uardar. Abrigaba, 
sin embarg-o, la idea, halagábame la esperanüa da que 
algún dia pudiera hacersa en San Sebastian, si no por 
ol mérito literario quo tener pudiera, al menos por nar
rarse en él ua hecho glorioso para Gipúzooá.» 

IJian se vo por lo cophado que el nuevo poeta une á 
lo sincero ¡o modesto, virtud rara en estos tiempos da 
bo.nbos y reclamos. 

La extcuíiion do este artículo no consiento ya c o i 
piar como era nif intento los muchos trozos de versiíi-
cacion abundante y fluida que hay en el drama, pero 
no íerminaró sin dar á conocer alg-unos rasgos poé
ticos. « 

Habla una dama con su amante quf h a <;orri3o gra
ve riesgo para iloH'ar hasta ella. 
AuRORi, ¿Te ¡isajió temor tan fuerte 

^^^i^t. jvo, Aurora mía. 
Yo no loioia á Ja muer»o¡ '.-*--'̂  
yo lo linico »iuo teraia 
era marcharme sin verte 
cuíinclo por v^rtc venia. 

Describe ol enamorado graian e l sitio donde napiíj ' 
en esta forma: 

Kn un rincón de Navarra,, 
corl^ailo solo do hor.ias 
do pastores, y cubierto 
lie. \cjelaciun frondosa,' 
iikiinss) cu modio tic r¡n vallCjj 
ílc iuiuoila eoninrcii ¡íloria, 

_ <le vieja forre aüiarrana Á 
lo.s BÍÍO.S muros; tailionarr 
í i i escedo gules en oro, ' 
.liiiibre.? de nobleza propia, 

j Figres rail on campo verdo 
de aijunl valle el ruedo alfombrall^<i 
paesiüs allí del Señor 
por la ir.ano crea.lura, 
•J- (¡e arrojo erisUiiino 
biaiicas y ri/.atas ondas 
espejo sou que retraían 
torre vieja y vordo alfombra. • 

Tranquiliza á su hija el héroe de Beotíbar al m a r j 
«bar al combate, asegurando á aquella qua 

Cu.uido eéiiro suave, enibaisaiuado 
íe tralca ou alas de .su soplo cl ruido ^ 
do cántico gucírrero, di: «lia empeíado.-^^ 
(lí, el céfiro .11 volar; «Jia concluido,» 
<fiio tal sor,-i el PomUaíe de;eado. 

• Comenta un soldado, mensajero de la victoria, el j tS. 
büo con que el pueblo de Amara le lia recibido día 
cié ndo; ' 

Y tal es el entusiasmo 
qi» Aiiüira al oírme siento, 
quo hasia la» mismas campanas 
se oelian á \ol,ir al verme. 

Y termina prediciendo qtio Guipúzcoa será slempr(| 
libro, pues 

(jüo del Reñor bendito la santa omnipotencia 
Siilioil) lo ha dado para mejor guardar 
ineóliiino el lesoru dií .sania indopeodencia 
por muro cl alto nionio, por foso el anclio marj. 

Pide el galán la mano de Aurora á su padre, cuya 
vida ha salvado tres veces, y contesta D. Gil, nesáado» 
sa por haberla pro.netido á otro: 

. . , Palabi-a olorguij 
•y una longo. 

ArnonA, iCrncl fortuna! 
FÉLIX. Vida no liónos raa-^ qno ima, 

y Lro'í -íepi's ia .«alvo. 
Quien a los vemtitres años, lejos de la atmSfepa l i

teraria, dedicado á una industria, honrada sí, paro t i -
ráuiCA y pros tica, sin modelos quo imit-ar y ontreg-ado 
a sí propio, sienta y e^prasa do tal modo, es ciertamen
te un poeta, y como tal yo le envío mi saiudo cariñoso 
y la expresión de mi grat i tud por que, entre las amar
guras da ua cartro enojoso y difícH, me ha hecho ha-
Mar unos días de placer t a n noblo como los que la lec
tura BeoMar y el escribir articulo me han proporciOí 
nado. 

Josa CAMPO-AEA'NA, 

SíLUETxVS P.IRISÍENSES, 

ED.JOND TK OOSCOUET, 

La aetfialidad, masa de la moda y del periodismo, 
prooiamaon estos dia^ rsy de P.arís á Edraond de Gon-* 
court, noveüsfy, do primera fili, ' investigador onomo' 
rado da los dulcen misteiios de la mujer y del arte ea 
el siglo xviu, y, por líltimo, principa entre los príMO'-
pes del hr'C.-a-brac. :;o-/oli;ií,a y po'Ha (en pros») Dabia 
escrito (Jerm,.4e Laarteux, Manette Salmiiou, Sutur 
Philo':,iái', L'ees ct semaíto-ts y la. iilh £2U0: i i s t o n a -
dor, la/e'diite au d'.r-h/;iUe'>rie ste'cle, Porlraífs ttitiiitcs 
du xv iu íiJclc, Ala lame de Ponipadovr y Madame dw 
Harr;/; uc^pue." do dos años do silencí») t rascurr idos 
desdó Jap-il->'ioic;on d e s ú s Freres Zeinfanno, aparece 
hoy bajo la fa-. da coleccionador, coa una obra fr u c a -
mento titulada Vne. maison d'artisie. Hoy. pues , el 
hombre está comoieto. Como Jaoín con sus raras en -
cuádernacioues obra maeitra da Bauzonnet y de Petit , 
Gautier con sus luji jos interiores y BaL.ac con sus 
«Jardies,» Edmond'de Gonoourt tiene la vanidad lie su 
casa-pala",io de Auteuil y escribe dos tilmos sobre ella. 
Coaio el jioeta latino, observa la melanciShea vida ta-
t.ente ,jc las cosas, y en su libro escrib,_> las memorias 
de 'or. obje'o • entre lo.s cuales t rascurro su o.^isteAcia: 
íiaca un caf,Uo„'-o y al propio tiempo \\\i viaje tilos'dieo 
y tierno como el da Javier de •^Ta;<;tre, una autobiOgi^a-» 
fía y uaalaa tor iaquo rv.-p-ra los suavas perfumes «el 
p:',sado. 

No es pojiWe hií\A\t de T^d./rando sin citar también 
á ,Tu!io de non-oa r i . I / , , .í^,. i.enu moa formab-tu ua 
solo ser; parpen v , Viaa auimando á dos cuerpo.»; si 
Poe los hubiera oun iRuio, seguramente que puí ier .m 
haberle iuí-pira Jo al,;uua do sus historias extraíias y 
fatales. Moreno Edmundo, ubio Julio, alto y pausado 
cl iinmero, Ueuo de JWi-ííl'aíiíidad jiivenU el sygiiado. 
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presentaron el raro fenórneno de dos liermanos que se 
diferenciaban tanto en el aspecto exterior como uni Jos 
estaban en lo interior. Ig-uales gustos animaban á am
bos; &u obva fui común. Todas sus cartas iban íirma-
das por Edmundo y por Julio; un sello de cristal de 
roca que conserva Edmundo sobre su mesa de trabajo 
contiene enlazadas las iniciales de los dos lierm-inos. 
La primera carta que Edmundo firmó solo, iba orlnda 
do ;:ncua múrgen'negra, y al roci^Jirla Teófilo Gautier 
escribió uno de sus artículos mas sentidos: el ar t icu
lo Jiecrolúg-ico de Julio de Goncourt. 

Edmundo se hundió entonces voluntariamfnte en 
el siieuoio. I'roseg-uir sólo la olira empezada !e parecía 
proíanaeion. Cuadros, libros, JuJvuxax, los broncas, los 
álbums ¿aponeso.? con sus pútrinas Inundada» de luz T 
de vida, las viejas estampa* qua traen ú la memoria la 
imagen impalpable de io que fuó, io.! lapices, las a r 
mas, las porcelanas, ios atitóg-rafos, en una palai'ra, 
todo aquel serraiJo ideal, harem de arti.->ta, pasó al o¡-
Tído. Los raros y antiguos arosgfoa do los (Knicourt q>ie 
por ciiíoaeos pasaban junto al. ¡ictel de los lérinanos, 
Ti'eroii casi invariabloaiente á Edmuiulo trabajando con 
fúr.r en su jardín. Hasta <iua poco á poco la ¡n-imora 
dcsi.'Epcracion fuú cediendo ante sentimientos mas diil-
ce.í, y con la reaaciou lleg<í un-auíneuto do amor ú todo 
lo que el hermano muerto había amado. 

Y iié aquí por qué no ¡Je puede lialilar de lídmnndo 
de (¡oncourt sin citar también á Julio, aitemás de que 
Edmundo no ha publicado bajo su solo nombre mas 
obras (;uo J.ajille Elisa, Les frc'res ^^eau.anno y la mai' 
ion d un ariífls. 

COSTUMBRES GALLEG.VS. 

I. 

La especialidad de los Goiicourts esel s\g\o de mada-
Kio de í'ompadour y madameiDu Barry, de quienes dijo 
Jiüiin que se í;abiau Hevadcwel secreto de lo bonito en 
Eranc^a, Sus trabajos en esrta materia son tan concien
zudos, que AÍichelet y Sainte-Beuvo los citan como au
toridad; todos están he<}íios teniendo á la vivta gran 
c.iat ' i iadde documentosi'iaéditos, en que li^ruran desde 
la carra autógi-afa hasta Ja estampa de i'oquí-t, el Gre-
víj; ue aquella época, el Idibujajite d é l a moda y do las 
ac::ie.-;. 

iinm parte da-la M&ison d'un aríisfe, consagrada á 
los libros, docusuentos^iy objetos de Urte del sig-lo xviii 
que poseo (joncourt, resefla ig-ualmenta á pequeños 
¡a.-̂ rTCs y como e;;p¡"¡mieudo la esencia do cada autor y 
(•> cada artista, "m historia do las costumbres de la épo'-
ca. Las anécdotas no osc;}sean ni las monoí>-rafias tam»-
poco. Tocias ias mujeres.cóletaves de la uúrte y del toa-
tro vau pasauí'.o ' ina á. niia: Madamo d6 Sabrán, la ([ue-
r;da del regenle, que se permitía decir á su adorador 
«que el alma de ios príncipes le parecía hecha'de un 
cieno e.5paoía!, del ique sirve para el alma de los laca-
y03;>; la i uthé, ci3.riosísima lig-ura de bailarina y de 
coite.sana que prueSja con su vida quo todo el lujo con 
que hoy escaadalíKaa i París las cocottesi no es mas que 
u n pla;,ío mezquiíio de lo que se liacia el sig-lo jiasado; 
la I.omauro, c t lebre por sus accesos de relig-iosídad y 
de lüiertinaje; la Leoouvreur, la Sofía Arnouid, ia l-'al 
vart, la Caiaargo y .mil otras 'no menos famosas j)or su 
talento ó por el escándalo de sus aventuras galantes, 
esíáu representadas por estampas ó por libros gasa 
de Goncourt, 

Hay ig-ualaaente que pasar revista á, todos los a r t i s 
tas de la época ai penetrar en el palacio de Autouil. 
Su coloccion es 1;* mas rica de Francia en estampas de 
Boucher, el .pintor de maaame de Pomitadour; de Co-
chin, el pei/ilador de la^ celebridades de su tiempo; de 
Fragonard, do quien, Újjeron sus contemporáneos quo 
pintaba la poesía;_'(3o Baudonin, el de los asuntos ga 
lantes; de Morea«, el mas hábil do lo» yotmchei'.rs, y 
por ultimo, de 'Watteaii, el maestro da la escuela fran
cesa. 

En cnaato á Híeratura, y sobre todo literatura e s 
candalosa, quo r;S la que mas abunda en postriuierIa.i 
del .sig-io :v-ri!í. Ja colección Goncourt e.3 también riquí
sima, iiay^ entre otras, una colección da novelas que, 
salvo el íDijenio, parecen haber .servido da modelo á al
gunos e,-:critores iiaturalistas para sus detenidas y m i -
Jluc;'-í^a3 descripciones de e.->conas de gusto dudoso. En 
otrii liovcia, J,a Uc da Mavianiie, i t . de Marivaux eonsi-

'í'ít'rví pa.so ian arriesgado ocupar.^e en su libro de perso-
;i),'<jC'S plebeyos, quo se ve obligado á poner á lá cabeza 
ide ia novela un prólogo distiulpúudose de tamaúa l i -
'bcrSau y lii.j-f.tido iiue quizá haya g-ente quo tcug-a cu -
¡riosiua i ¡;or couQcor «io que es el hombre en un oo-

. «iifi'u V i:i :,aajür en luia ¡)eiiíe ii<ai-cha,iide,y> y uue ')or 
eso í. ;f-;-ii;t> ,,u ¡¡bro. Al leer este prólogo, se ve l o que 
ja.criüca 'au progresado. 

5;es\!uos do e^ta enumeración de riqírezas, no es 
ivinur cütuo Goncourt es uno de los príncipes r l i f i i 

•do la h-í^-r-htíiLomania parisiense, y que si en dinero le 
íiojau ;(.»ias \ . de líothsouild, el duque de Chaulnes, 
(,;a;ii.-ff.y, Coitier y demás colecíionadores célebres, él 
les ¿TMiía. ía mano en olfato de bibeloleur. 

>-a,vas ia superior inteligrenoia y mil otras condi-
CÍ')¡IÍ;S de Goncourt, tiene éste muchos puntos de se-
jr.ojiuizacon tal (Jousin Pons de Balzac, que profesaba 

.•'Xiiiü Jiü au bUtído tener gusto en poseer un buen objeto 
do ariu mient-as no haya costado tinas' doscientas ó 
trosuieuia.s veces menos de su valor verdadero. Este es 
tamuitíu el principio que profesan todos los coleccio-

.. nadoivs refinados, familia numerosísima en París. Gon-
.court cuenta con (ieleite la hísloria, iioy casi maravi-

, ilo.sa, do la adquisición de-muchas do sus riquezas, d^. 
leite que sólo ig-uala á la tristeza cou que recuerda las 
buenas ocasionas perdidas por ua capricho do la suerte 
<5 del poisillo. 

Un grabado da Watleau, cqmprado por 8 francos; 
una tiei-ra-ooüida de Clodion, que no se atrevió á com-^ 
prar por iioi) francos y que en 1867 tasaban en a.̂ .OÜü; 
talas son los dos lieohp.s mas culminantes de la histo- \ 
ría del bria-i-hrac do Edmond de Gouíourt . * 

Con sus aficiones al sifrlo (xvm, rodeado del arte 
suave y ]ti;íuetou de aquella época, podría sospechar
se qi'.o el e.-5tilo de Goncourt,se resentiría de tan cont i
nuo contacto, y que sus novelaj serian de un g-énero 
parecido al de I'roz, que en nuestros dias representa 
con mavor ini-ciuoy color que «n el siglo pasado la l i 
teratura galante. 

y sui embarro , nada de esto es Goncourt. Su g-óne-
ropsTeali&ta puiO. iai poder de observación sig-ua 
ig-ual í'Ondi que FJaubert y Zola, aunque cou ideales 
mas levantados que este dltimo, y mas poesía en la 
elección de asuntos y manera do tratarlos. Por último, 

"su estilo, vi'foroso y c.si cseuilpido, se asemeja tal vez 
al dé Caut.er ¡lor lo rico de color; al pió da alg-unos 
párrafos sujos casi podría ponerse (joneourl pin.vit. 

La mueita de Julio de Goncourt no ha inlluido de 
•una manera ofrtpnsiblp en la oora do ¡ídmondo. Cuan
do apareció el primer libro ñrruado por Edmundo sólo, 
la critica se apodcr > de él ansiosa de conocer el secres
to d.i aquel tiabajo doble que tanta fama dio ,1 jos 
do^ in.manos, e! lib.o ap.ixeci' ig-ual en todo d los an
terior' ' •, cou Igual virilidajd é igual colorido en el e-,-
tilo ¡as '/'iras posteriores dn Edn*undo han seg-uido 
es.ta t-aihcion. 

(loucoiiit visita frecuentsoneirta á París, donde )a 
atrae iiia>- ¡u'' n - Ja e l / / ,¿Í /OJ, ^.in embarg-o, es ;,'.sne-
rulmcn'e -¡re-i io. itoy d u sus amistades mas íntimas 
2Jue !c d«c.r i- p^i-a-íM. pertenece k una g-eneracioii 
que i a mucito en .-.u mayor.a: la cto los Gautier y io.s 
Flaui crt 'iaiitione reíaco'io.? cordiales con i^ola y 
Casi tod<t la e.cuyia uaturaíj-ta. 

YOitlCK, 

Hemos visto nlg-o mas quo los paternos campos, nos 
hemos; sentado á orillas de otro.í mares y errado por 
desoladas llanuras; no se nos puede decir por lo tamo 
quo, bien halladas con lo propio, no comprendemos ni 
sentimos mas beile>;as que las (jue dív^liosaments nos 
rode-in. Sí, iiemos visto d««de los secos torrentes que 
l)cn-dan las solitarias ailellas y ciñen calcinadas l.idíias, 
hasta l;w larga..; biladaí* de iiaranj',>< <iue maduran su 
fruto de oro á h.is rayo.s del sol del Mediodía y mezclan 
sus perfillu.'s A los do las olas del Meiiiterránoo; desde 
los campos en que ondean, semejando inmensa laguna, 
lo.; tri'.'ü.s casielianoe, liasla los g-randes álamos que se 
h;vant-in en los camiíos !eone.«es ti-avtmdo al ;iii¡¡no, 
cansado de ias arideces ue la l'lfipaña í!?ntral, alg-o como 
un soplo de l'rpscura de i;', sioiniu-e xt/f'.e y liormo.^í.iima 
Galicia; desde las nieves (hd (inadarraraa heridas p.ir 
todos los rq,liejos, hasta las .jeuacrosas airu.is del "i'^ifí, 
que Corro ¡irec¡j)itada!neníe h.ioi i el Gc;'ano. SI, lo i -
inos visto, y au-ique lleír' el aima do la suprema triste
za, la triste-z.a que nace en las soiedii'les y en las a u 
sencias, n.) por oso permanecimos ayeiias u las oiiioeio-
iies que despertaban en nuestra .alma. l>ero ;ay! que ba
je c.-iQS cielos y en esas villas, para mí extranjeras, fué 
donde aprendí á conocer la hermosura de mi país y á 
amar eo;i amor inlerrainable esia dichosa patria niia, 
de la ';ual nunca diremos liastauto sus hijos los bienes 
que le i!"'iem'j.s. 

No vaiiio,; ahora ciertamente á comparar aquellas 
esterilidades con estas e.xuborancias, ni aquello? ar
dores cou esta frescura, ni los secos manantiales eon 
estas fuente.s de ag-ua viva que aquí brotas en todas 
partes y en todas las estaciones; sabernos bien que to 
dos aman la tierra nat;>l, y que por serlo, la encuentran 
¿i'i'.a: otros pensaipieutos nos í-iiian en este momento, 
y ¡lue.ti intentamos dar ;1 conocer, aunqu., á g-randes 
rasgos, aln:íiiias de las costumbres que dic'iosamenle 
se coiiijervau todavía entre nosotros, forzoso se hace 
que.sena el leator quo asi como viendo otros países 
aprciidieaos á avalorar el nuestro, viendo otras costum
bres hemos conocido que las do Galicia merecen bien 
ser reoor.iadas y quo una pluma mas elocuente que la 
mía las dé á coe.ooíu- tales como son, impregnadas del 
esiarit-u jiatriarcal y llenas de ¡a bondad de una raza, á 
la que faltaruii y faltan todas las jus t ic ias , inclusa la 
de aqueiias almas ing-ratits que todo so lo deben, desde 
la suugi.e ha-la la patria. 

Por l'ortuna, liega ya ol momento de quo todos vean 
por sus OJOS y tojuen con sus manos, sabiéndose por 
íin lo que son y valen estos campos y g-ente que los 
puebla; no campos árido.; y hombres mais torpes y soe
ces que i'ertoldiiio. como se cree y asegura mas allá de 
Piodradta, siuo tierra hermosísima y habitantes en 
quienes ¡a bondad do cora/.ou es connatural y se decla
ra en las dulzuras sinnúmero de l;i leng-ua iiue ha 
blan... N'oinos ya dibujarse en los labios del lector la 
incrédula sonrisa cou qué fuera de esta tierra se aeogeu 
las alaijanzas quo de ella solemos hacer los ausentes; 
pero no importa. llecQrdando el famoso <tó, i^e/o CÍCÍÍ-
cAf,, diremos i/nUa, pero kc, que después diri'is si aque
llos de quienes liablo son los mismos hombres y muje
res á costa de quióncíi se iiace reír á la multitud con 
chistes no muy cultos y con cuentos bien poco voraces: 
Xo.-.oiros, siquiera sea ijrevemento, les diremos con mas 
verdad do la que se usa en estos casos lo que es el país 
galleg-o y lo que son nuestros campesinos. .Almas puras 
y iiermosas como la naturaleza que los rodea! 

11. 
Sin temor ú. que se nos tache de exag-erados, y con 

cierto orgullo qne nos parece aigno de perdón y excu
sa, osamos áílrmar q<ie en toda la Península ibérica 
no existe g-ente de trato mas afable que la nuestra, agí 
como tampoco clima m;-.s benig-no ni tierra mas liospi-
talaria que la g-alleg-a. 

Cualidad es esta úicima, sobre todo, que sin duda 
alg-una caracteriza eu alto g-rado á los ¡lijos de esta r e -
g-ion, liallÁndusO más en vigor y en mayor aug-e en los 
parajes en que el eg-oismo, hijo de ciertas necesidades 
(cada día crecientes en aquellos lugares á donde la c i 
vilización lleva ios retiuamíeiitos del lujo), no tomó 
aún carta de naturaJeza ni permitió que las viejas cos
tumbres deg-eneren y ca!ul)ieu hasta el punto de apa
recer á nuestros ojo-; easi como extranjeras. 

Eu la cúspide de las montañas donde la vMa es tan 
trabajos.t y mezquinos los reudímentos con que com
pensa la tierra el incesante trabajo clel labrador, eu 
aquellas un tanto ásperas regiones, ' tan apartadas de 
las g-randes ciudades cotao próximas a las nubes, vénse i 
brillar todavía por catre la maleza los ojos fosfores
centes del lobo y bianquear eu la parda loma del m o n 
te ó en la extensa llanura los rebaños de ovejas, con 
cuya lana se viste la campesina que las guarda, ag-eua 
á cuanto pasa en el mundo civilizado. Pero es allí tam
bién mejor que en parte alguna ea donde está siempre 
seguro ol viajero de encontrar uu hogar, y un asilo el 
menesteroso. 

Como si fuese á un amigo de toda la vida, ofreeo-
ránle al caminante, tan ]ironto llame á cualquier pue r 
ta, lo poquísimo qne aquellas gente» poseen; un leito 
con paja fresca en dondo pueda descansar tranquilo, la 
sardina prensada ó fresca que asan sobre 'las Ascuas, 
la lecho que tienen reservada para vender ó hacer 
manteca, el caldo que á borbotones hierve al fuego, 
haciendo danzar dentro del negro pote de hierro las 
blancas judías y tm pedazo de la amarilla brona que 
guardan en el horno para quo se conserve'mas tierna 
durante la semana. Y con todo esto se os brindará tan 
afabiemente y con tan buen corazón, que bien puede 
doílrse es ella la mejor salsa-, sí no la única, capaz de 
sazonar hasta hacéroslo agradable como el mejor man
jar, el pobre alimento con que pretenden r'egalar al 
recién llegado. 

Después, si por casualidad ignoráis cuál es el c a 
mino que debe conduciros al término de vuestro viaje, 
de dia ó de noche, se os guiará á través de los tortuo
sos senderos y de las hondas corredoiras, hasta dejaros 
en alguna escampada donde ya no podrei» extraviaros, 
y esto sin quo á ello les mueva otro interés que el de 

. serviros y el de dejar en vuestro ánimo una impresión 
afectuosa y un grato recuerdo de amistad. 

Tampoco está monos seguro el pobre á quien sor
prende la noche entre las breñas de hallar en cualquie
ra casa ó cabaiia un haz de paja seca en donde dor • 
mir, así Como p-lrE^ aplacar su hambre sabe que no ha 
do faltarle su parta eu la frugal comida, que los que, 
pobres también,-no dejan nunca por eso de compartir 
cou el que ha ido á implorar su caridad. Y es que en el 
pobre van representando al Dios vivo, qiie para ense
ñarnos á sufrir y ser compasivos con nuestros seme
jantes, nada pcseyó jamás, y de de.seoharle y negarla 
un asilo y su pequeña limosna al menesteroso, creerían 
negársela al .insto entro ios justos que, para abrir las 
ceiestiales puertas á grauíles y pequeños, murió már
tir en el Calvario. 

Tal tienen por costumbre en nuestro país aun aqué
llos desventurados á quienes habiéndoles tocado tín 
suerte habitar ia parte mas ingrata y estéril de nue¿ -
tro iieíiísuno país, se hallan acosados por toda clase da 
miserias }• apremios, teniendo apenas con qué vivir al 
dia do una manera tan estrecha y penosa que sola al 
reoorda.rlo sentirnos ((ue se apodera de nue.stra a l m i l a 
trisie/.a y que se nos oprime el corazón. i 

Pero como la suerte os lleve á la morada do alí|-un 
acomodado montañés,.de esos iiu6««iiv g. ' • -tice 
pueden comer cou holgura todo ¿la'o//«y^'^."' "'-' u 
tad si-),'uros de que sei>eis reojíiidos on j¡j ^ í>o>-co^ gj, . 
el agasrijO al mismo tiempo, qrw ^ f^ivníi J.^^'-^V^^^-'á. v 
,"-<•. ' ^x --Kj,"» amigos Parte muy estimado»toa .gjgjji ' j ^ SÓJQ 

calidad. El forastero, sóio por serlo, tiene en estos pa 
rajes derecho ;'i las mayo.-os consideraciones, y si en la 
vida ordin;>ria se pasa allí, auuíiue con hartura, con 
cierti relativa sobrie lad, necesaria al que no nació po
deroso, ol dia quo llog.-t un huésped nada se escatima 
en su o'oscijuio, y cuanto hay en la despensa de mas 
selecto j resorrado pai-a las grandes fiestas, lucirá so 
bre el blanco mantel de lino que cubre ia mesa de ro
lde, y eu la cual os eldigaráu á ocupar el puesto prefe-
rfute. y allí os serrirán; complaciéndose en ello, el 
sabroso Jacon- y el trozo nnis; esco;>;-ido do cecina, la 
lami.n-ea ahumaba, ó el bacalao de Escoei;-», los huevos 
mas frescos y'la^ mas tiernas coles, as'í como las m e 
jores frutas y el vino mas año'o. 

.Si es e:i iuv;e-.-no, echaráse eu.honor vuestro por la 
nooiie medio roble en el fuego, y rodeaiio de los amos 
y críalos da la casa, y í u n en próxima vecindad ai es 
caso con alg-aií pobra á quien dieron aquel mismo dia 
liosi).»daje y ceu;i, ¡lodreis calentaros ag-rada'ble,mcnte, 
re ordando edades patriarcales, y mientras la rojiza 
llama sube retorciéad(5se en espíralos eu torno de la 
onor.no caldera, y estallan c m mi,.;ter!0!50 concierto las 
ramas secas, fliie-ieiido gemidos ó incomprensibles can
tares; oireJ.i el ale;;-re cuc:ito ó la vieja conseja que re--
lata el mas anciano de los presentes, ó bien la chismo-
grada del sastre, quo nunca falta alguno ea las casas 
aL-omodadas. así -mmo cierra clasa d.i maljiüieiites que 
en totlas partes puitilau, y íjne lo mismo renissan de 
bis íudig-uas :)ccioue« de los malos, como se cBiupia-
cen ea rebajar las de los buenos. Y cuando llega el 
luoménto de . ' luudonar á los que con \%\x amab'.t fran
queza os reoibiferon, no poJots menos do sentir que 
algo vuestro deiais ent;-e ellas, así como ellos os ven 
aleiar como si ai.go suyo os llevaseis también con vos
otros. 

;C'uánta.í veces es verdad a-̂ í lo uno como lo otrol 
porqe.a mistoriosamante escondidas entre las brumas 
que ouTutdven cada, amanecer y cada tarde los pelados 
riscos ó ios bosques de castaños y robles que gim.m á 
todos loa vientos, existsn allí hermosuras de blanco 
c.'itis y rasgados ojos charos, cuya palabra suave y pu
dorosa sonrisa parecen encerrar, unidü al atractivo ir
resistible de la belleza, ol encanto de lo desconocido, 
iüijéranso aqitellas existonoias ignoradas cuyos dias 
lentos y noches inacabables so deslizan en paz y sin 
ruido hacía la ei;ern¡dad, como so deslizan hacia ol 
mar los cristalinos arroyos en donde la moiitanesa lava 
sus blancos pies y apagan su sed los pájaros. 

La so!6'dad, el sosiego, la l'rescura, el airo puro quo 
on torno de aquellas moradas reinan; aquel cacarear do 
los g-alló3, aquel ladrar de ios perros, aquel grastísimo 
y purenue rumor formado por el agua do algún oculto 
manantial ó por los pinos salvajes, aquellos cantares 
lentos, monótonos y tristes como un adieos ó un recuer
do, os convidan á reposar allí (tan lejos de las multitu
des como cerca de las estrellas que brillan en aquellos 
cielos cou mayor encauto que eu parte alguna, , á des-
cans;ir de las fatigas do hi vida y de las batallas del 
mundo. Por eso no podéis decidiros á decirle adiós á 
aquelbis bellezas campesinas y á aquellos parajes 
agrestes sin preguntaros á vosotros mismos: 

—¿Por qué partir? Hé aquí uu hermoso punto de p a 
rada para disponerse á entr,-ir debidamente en «1 cami
no que conduce á la eterna felicidad. 

IIL 
Descendamos ahora orillas del Océano quo baña 

nuestras costas, recorramos sus extensos arenales blan
cos como las nubes que atraviesan el espacio, y podre
mos admirar lo grandio.so sin ijue lo terrible nos sor
prenda, extasiarnos con io sublime, engolfarnos en lo 
inmenso, sin sentirnos anonadados, porque hay siem
pre ulgo en e.-itas roe-.jnes que suaviza los tonos mas 
fuertes, que desvanece las sombras y que aclara con 
suaves t intas los horizontes sin término envueltos en 
la bruma. Penetremos, en ftn, en tauta multitud de 
piíeblecillos que agrupados ó diseminados se asientan 
en ias plácidas riberas de nuestriis incomparables rías, 
y encontrareis eu ellos un no séqiiéi.\\m os sonrie como 
un dia de primavera; y sin que acertéis á daros cuenta 
del bientistar que de vosotros se Im apoderado, resjii-
rando tau tibios ambientes, sentiréis rejuvenecida el 
alma si o;? que sois viejo, alegre el corazón si algún 
pesar le entristece, aliviados ios sufrimientos del cuer
po si le aciueja alguna euí'ermedad dolorosa. 

Las mism-is olas turbulentas del Cantábrico pierden 
al morir eu aquellas riberas su proverbial br;ivura, y 
apenas, co, uo no sea eu los días do tempestad/ si se atre
ven á engalanarse con algunas cresta-; do blanca espu
ma, que a la luz del sol ó cua-ndo la luna rerteja en 
el;as sus rayos, las liacén aparecer mas coquetas y 
hermosas. 

Cuando llevados por la ligora embarcación surcáis 
las aguas salobrt'S, diríase ([ue las liui'as abren aute los 
encantados .ojos sus húmedos senos para dejaros con
templar sin horror, en los profundos abismos de roca y 
arena, impauderables maravillas; las sonrosadas con
chas, los grandes y retorcidos caracoles marinos, las 
festoneadas algas, el marisco de velludas patas y los 
aiversos pewes que en grandes legiones nadan hacien
do brillar sus plateadas escamas, mie-í-tas los recios 
vientos, abatiendo el ala impetuosa, j - .ie que se es
fuerzan en remedar eu torno vuesta-o *,. i'umor de las 
brisas de otoño ó el de los airecillos del fresco abril. 

Los qne habitan en tan agradables latitudes ao 
pueden menos de presentar en su carácter condiciones 
setnejantes a ias del benéllco clima que á la suerte le 
p:ugo dejarles disfrutar. No amanece allí el dia con 
encendidos reflejos, ni el azul intenso del cielo deslum
hra la pupila que se eleva háeiii él. La aurora sale co
munmente teñida' de rosa ó naranja pálido sobre el 
monte o el valla, y el firmamento tiene ese brillo paou-
-liar á ciertos ojos húmedos y virginales que hacen so
ñar con los eternos amores quo no tienen cabida en la 
tierra. Vívese en un medio ambienta que pudiera cali
ficarse de enervador, si el aira puro de las montañas, á 
la par que las brisas marinas, no soplase sobre aquellas 
playas afortunadas, llenándolas de aromas campesinos 
y recordándoles á los que en tan bellos parajes tienen 
asiento, que si l í e n s e iiallan bajo la influencia de Nep-
tuno, no por eso Cores deja de derramar sobre ellos sus 
riquísimos dones. 

Por eso el habitante de nuestras riberas, siendo ver
dadero hijo del mar, tiene en su ser algo que uo es ab
solutamente ageno al campo, una vez que en ia r e / i ,a 
en que vive apenas hay pedazo de tierra que no ..^a 
cultivable, y uo se vea, redejaudose aquí y acullá s o 
bre las mansas ondas, el árbol, la vid, las verdes ca
ñas del maíz, ó el l inar de azuladas flores. El car.-.cter 
del ribereño, no obstante, varia hasta tal pun Í du. del 
hijo de las mouta-ñas, que los que se obstiv.m en ver 
bajo la misma forma .tosca, pesada y ruda, á ¡os que 
en Galicia hau nacido, encoatraríanso en grave aprieto 
para rooonooer en él á un descendiente de los oeltaíji. 
con tal que no le,oyesen hablar ia dulce lengua deú ĵ̂ j 
'patria de Maclas. 

la lucha ha sido mas encarnizada, en donde la muertb 
ha segaslo las mas preciosas vidas, allí supieron probar 
en todo tiempo su heroico va or y deno.dado arrojo los 
marinos gallegos, así como su prudencia y serenidad 
en el pdíigro Vienen siendo desda muy antiguo prever-
liiaies entro rinantos han sabido arrostrar el furor d » 
las olas y el de los cañónos enemigos. , 

Como si hubiese nacido en el Mediodía de España^ ' 
són'e propias la agilidad y el buen humor. Franco y 
afable el habit;iute de nuestras rías, canta y ria desde 
l;i ma-r¡.-\na á la noaha, baila y tañe como puede la vi— 
'iiiehien sus momentos de ocio, ó hace sonar el pan - . 
doro y las Conchas, mientras el viejo marino, encalle- -
cido en ias rudas faenas de su proi'esion, olvidando s u s 

t años y pobre/a,- hace por aproveeiiar, lo mejor que le eá i 
posible, el tiempo q^e le resta de vida, y entona al s o a 
•de los romos la caución amorosa ó picaresca que apren
dió eu su tierra, ó que trajo como un recuerdo, guar-» 
dada 011 la memori;!, de a l enda los mares. 

Comunmente bueno para el pailre anciano que n » 
encontró su sepulcro eu el acuático abismo, y aman ta 
para la e;posa y lo» hijos que las largas y frecuentes, 
ausencias le hacen mas queridos, jamás, á pesar d a 
esto, dejii da ser galante bás ta la muerte con .iquellas; 
hijas de-Eva quo encuentra en su camino y tiouan el' 
don de hacérselo agradables. (-Juiziis scm-3Íanto natural ' 
propensión, que no le es dado desterrar del alma, siem
pre aliierta á las emociones del placer, sea una de las 
causas que mis poderosamente iníluj'an para que , 
como n-iugua otro, so mue.stre iui.'uigento eon ctaantojí 

'pecados tienen su origen en el amor; pecados que^pue-j 
do (locirso no son talos en su sentir, sino faltas mas <5 
menos gravo.5, en que los hombros sensatos y ex-^eri-
meutadoi .lebon apsnas detenor los ojos, naliánuViss, 
poiol contrario, obligados cu cierto modo á perdoiíar-
ias, con tai que no sea en casos {de viciosa reinoidei»— 
c;a, 1) quo eiit;-aaau cierta incorregible y rebelde ma- , 
liguidad eu todos sentidos condenable. Por instinto y ; 
por sentimisnto, rechazan la v;le;;a y la tracción, la in»-
teaciou dañada y la premeditación en el delito, perO 
trau.sigen con-lo fatal del hecho y le olvidan lo ma» 
pronto que pueden. 

En verdad que no es posible enoontraf gentes d s 
índole m:is bondadosa quo las que pueblan nuestraíS 
com iro:.s marítimas, pudiendo decirse, sobre todo d » 
sus mujeroj, quo tienen el ro3i;i-o tan bello como e i 
alma y tan suave el iiabla como blando el coraron. 

P;jr eso, los que posean tales madres, tales esposaSv 
y tales aijas, ao sienten siempre inclinados á la bene-, 
voleiicia heredada de los suyos, y á tomar las cosas da 
la vida, no como acaso quisiéramos que fuesen, sinií 
como realmente son. No existe entro ellos rigidez d* 
Cüstumbros y severidad do principios, ni se espantan y 
escan.lalizau on presencia de las faltas agenas, cons i 
derando con mas indulgencia que dureza que todoa 
liemos nacido frágiles como la caña, que se dobla y 
rompe al menor vieuto que la agita, y que nada haca 
otro quo nosotros no seamos capaces de hacer también-
Sou dados, por el contrario, á disculpar las agenas cul-^ 
pas, a dolerse de las desgracias de sus semejantes, y í 
derramar lagrimas por las desventuras del prójimo 
como si fuese por las suyas. 

Cuando alguna de aquellas mujeres os describe, ert 
el lenguaje vivo y lleno do expresión qne les es pro,pia< 

I cómo aquel niño quedó huérfano, aquella madre s i a 
hijo ó aquella mujer sin esposo, juzgaríais que os rela
taba sus propias desgracias, que todo aquello le tocaba, 
do cerca y en lo mas vivo; da tal suerte las cuen t an , 
las sienten y se esfuerzan en liacéroslas sentir. 

En i;is noches da tempestad, si se teme que a lguna / 
embarcíicion está en peligro, y pasada la hora en quo^^ 
canta el gallo todavía no sonó en la playa la bociiia(¡,e 
anunciando el regreso de los pesoadora.s ausentes, es^u 
de var 4 las mujeres recorrer los extensos arenales, lleisn 
vando en sus manos pequeños faroles que lanzan a g o 
nizantes reilejos, ó haces de ptija encendidíjs, y haeho-r^^ 
nes da resina, que brillan de nna manera sinies'tr'á e. 
m.^dio de las tinieblas. Muchas veces hemos coutsm-"^ 
piado estas escenas, y todavía su recuerdo nos Coa"'^ 
mueve de una manera honda y extraila. 

{Üe concluirá ed íl próximo lime-i). 

Ro.s.\LÍ.\ CASTRO DE M U R G U Í A . 
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En verdad, sin que pierda ninguna do las cup-̂ ĵ ^^^ 
xr-' 

de tan 

des esenciales , , no 
que acusan en los que vien9.-{.gi ^^^^^^ 

tuerte raza laapura sangra que corre por su3̂ _̂̂ g moran so-
posee en el mí.smo grado que sus liermanos/jj^'i^^^^'^^ ^ j 
aquel aplomo y sensatez propios da los qHiJíuablB qué el 
los consigo mismos entre las rocas y los • .̂ goĵ iĵ ^^ ¿ j ^ ^ 
menos la resisteucia pasiva é inquebr3_^ ^^^ creencias 
montañés op<jiie cou una. íirmaza que^ ' ^ ^ ' 
? sL" í r . ' ' ' - ' ' ' ^ " ? " ^ ° ^"'^ '* < ^ ° " ' " " ' Y helenos mas lige-a sus lútaroses ó í. su razón. ¿ ^ 

l*ero si puíjden decirse nuestros ri.¿,^ ^ 
ros y meinos rellexivos, mas dadoi al 
pansion,2f-.a la alegría que sus paisaiioi 
por eso'Lijos de aquellas' madrts que ^ 
sas sin .tveráza, dejan de poder figí' 
lado de j ios mejores marinos del mi 

•búiljcio, á la e x -
del centro, uo 

'saben hdranimo-
.ir con orgullo al 
j io . AUí ea donda 
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—Nadie censure otros defectos que aquellos de quo 
se juzga libre.—liouiseiíu. 

—Cu secroto es como una ostra: cuando se abra 
deja de ser.—I^ope. 

—Las palabras y los hombres sólo valen cuando e s 
tán cu su lugar.—Ricarol, 

—Mientras nosotros ponemos la felicidad en toda» 
las cosas que nos faltan; los otros las ponen en una» á 
sola de ias que tenemos.—Áurelien SchoU. ¿ 

—Cuando el orador político no es además hombr^-i í 
de Estado, arrastra sin guiar: es el héjise sin el gobósle»'. 
nalla.—C',4a/A(/"or¿. A 

—Poner nombre á una idea es engendrar una diaf í / 
cusion. Si las ideas no tuvieran nombres, los hombrs.dal 
todos serian hermanos.—**' ' ' a s^ 

—También el mármol tiene inspiraciones. La ins^ 'n-J 
ración del mármol se llama estatua.—T. Gautier. -''riti--1 

—.\o respetar la vejez es demoler por la mañai^*' -
casa donde se ha da dormir á ia n o c h e . — ^ í ^ / t í ^ " * ' ' 

£arr. ^ ^ f f ' t e ' 
—Los viejos son amigos qu9 ¡sa van. Es precT^' ' 

cuando menos por política, despedirles cortóstemf'* , 
—Á. Karr. ,^J^° ^^Z 

—Entre tanta cosa como el hombre bus.C3, ' ' -".'"* 
nada mejor que tener lena vieja para caientj- -* viejos 
viejo para beber, viejos libros (Jué leer ''^'^ses.a- la 
con quienes hablar.—.ilfonso el Sá6íf¡.^_ p, 

—Hay dos edades que no deben fro i/A , ai ~ 
fancia y la ancianidad.—,/oaí«-¿. AecaS f . „ ; ^P"^** ^^ 

—La religión es a la vez la debí~-
los viejos. El buey l'atig 

'"^-'^u. s l b e ' s i las oerez?. 'F ¿ ^ ^ « - f f ' ^ ^ ^ ^ . 
preguntárselo á l o s p ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ g ^ 

N O T I f * " 
. LA tíüEr'^;-^'"'""' P"' "- ilariano Vela y 

" . • i tolloif*"^ *" pagiin».—jmdrid, tS81. 
EL CASTILLO ".«Uama g.^ ha sido ledo por su autor ea una 

•"¿'"'IT^Ti'' ^'w'""' ^^'''°'^^^ ' ^ ' a •luvantud.-^imph'ca 
1 rfí *'"^s ^'Comeadal)le3,y dá lugar á creer ana 

'«^'^^.^.'Mr lo ha ásorito puede línarse poeta. 
°°^f}'^¿l asuxto, iuspirado eii*s leyendsis de los sio-los' 
l y -T id ios , está revestido de ¡la íouma excelente y ^ g , 
^c*»"/altado de ingeniosos peffmfentos. El ya eminenta 

l¡ /.írico Yelarde ha escrito árente del foüe.to vnrias h-^ 
"/neas que sirven de v.aliospreseníaeion para el j á r e a 

poeta. 

LA Di¡saERF.n.iDA, novela p^- P«-« GriHót—.Adminislraclon 
de /6.t Knnndios, Itarco, fl.-iariit.—Primera pailp. 

Va.n publicados losiadernos 1.", tí." y •¿^' ¿g ^^^^ 
notabil-isima obra. 

iLrsioNF.s i>E I.» A-«»i<;ioN>vela eonlemporáiiea por D. S. Ka-
lívazo y fií/B/-.—Un ío' eu ti." ile <já pagiiias Madrid.—» 

En el reducido esJio de una obrita de tan cortas 
dimensiones ha coDisado el autor un arg-úraento 
digno lia ser tratado un moilo mas extenso. 

La novela á quíó--* reSerimos, denunciadora da 
los d.iscrotos gusto^manes en cuestiones litera ias, 
del Sr. Madra-í0,.mí9 ser leída «OH verdadera a t e n 
ción. 
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' / / s o ' buaas , es preciso 

n a 

-*•»<> do i'ívJ*f»ĉ <5U cargo da Bws(í» Vai»í<<, > • ^ 
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